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MIRABEAU, 
tribuno de la revolución francesa. 

El V Pleno Intercontinental 
de la C.N.T. de España en exilio ha iniciado sus sesiones 
SEGÚN habíamos anunciado, el 'pasado domingo día 15 inició sus 

tareas el V Pleno Intercontinental de la C.N.T. en el exilio. A las 
9 y inedia de la mañana empezaron a afluir las delegaciones 

en el ¡hemiciclo del Museo de Historia Natural de Toulouse. A la 
hora indicada, el compañero Germinal ESgleas, Secretario del S. I., 
inicia la apertura del Pleno con un vibrante parlamento. Empieza 
presentando a los representantes de las organizaciones hermanas 
que asisten al acto en calidad informativa. Son éstos el Secretario 
General de la A.I.T., compañero Pauchois, y los representantes del 
Comité Nacional de la C.N.T. francesa y C.N.T. búlgara en exilio. 
Seguidamente dirige, en nombre del Pleno, un sentido saludo a nues- 
tros organismos, militantes y afiliados del Interior y muy especial- 
mente a nuestros presos en cárceles y presidios de España. Exalta 
ia significación de este eornicio de la C.N.T. exilada y el hecho sig- 
nificativo de su permanencia en la lucha contra todas las vicisi- 
tudes. Diez y ocho años de actividad constante, de voluntad firme y 
tesonera son la mejor garantía de nuestra fe en el ideal. La C.N.T. 
es algo tan vivo que nadie puede desmentir. Sus: luchas y toda su 
obra significan su hondo arraigo en España y su significación en 
el mundo. Nuestra responsabilidad de militantes arranca de este 
hecho. La C.N.T. es grande por lo que representa en el mundo. Esta 
vitalidad de la C.N.T. se debe al dinamismo y espíritu de sacrificio 
de nuestra militancia, que es la que da vida y movimiento. Debemos 
tenerlo presente en todos nuestros actos, en el taller, en el campo, 
en la mina, en el frente de lucha, que es donde debemos prestigiar 
a nuestra organización. Somos una minoría en el mundo compara- 
dos con el volumen de la humanidad, pero representamos un factor 
poderoso de transformación social. En nuestra organización, la vo- 
luntad de sus afiliados se expresa de abajo arriba. Estos se mani- 
fiestan y determinan desde sus asambleas. Este es el mandato que, 
en tanto que delegados, traéis aquí, el que interpretarán y pondrán 
en práctica los compañeros que vengan a relevarnos. Sucesivos 
comicios han marcado nuestra ruta. En verdad la marcaron los 
compañeros desde las asambleas. Deseamos, pues, que este Pleno 
que inauguramos hoy tenga el mayor acierto en sus deliberaciones, 
acierto que la C.N.T. merece y exige de todos nosotros, puesto siem- 
pre el pensamnento y el corazón en lo que es y representa la glo- 
riosa Confederación Nacional del Trabajo. 

Seguidamente cede la palabra 
al compañero Pauchois, Secreta- 
rio general de de la A.I.T. que 
trae, además, la representación de 
la C.N.T. francesa. Expresa este 
el saludo a los delegados presen- 
tes en el Pleno y también a nues- 
tros organismos y presos del In- 
terior. «Nos co'.n prometemos a -u- 
char, dice, para terminar con el 
verdugo de España y para que 
España vuelva a ser el país de la 
libertad.» 

El representante de la C.N.T. 
búlgara dirige, también, un en- 
cendido saludo al Pleno, en nom- 
bre de todos los compañeros pre- 
sos, perseguidos y martirizados 
en Bulgaria, salutación que hace 
muy especialmente extensiva a 
nuestros compañeros que gimen 
en las mazmorras franquistas. 

Seguidamente el Secretario del 
S.I. cede la mesa a los compañe- 
ros que, para orientar los debates 
de esta primera sesión, han sido 
nombrados por el Pleno. Son los 
siguientes: Presidencia, Ariége; se- 
cretario de actas, Nevers; secreta- 
rio de palabras, Burdeos. 

INICIACIÓN DE LAS TAREAS 

Instalada la Mesa del Pleno, el 
compañero presidente procede a 
dar lectura a las adhesiones, en- 
tre las cuales destacan las si- 
guientes: Federación Anarquista 
Suiza y Grupo «Reveil», del mis- 

mo país; C.N.T. búlgara, presentí 
en el Pleno; P.I.J.L. en el Exilio; 
Núcleo de África del Norte (re- 
presentada indirectamente); Comi- 
sión de Relaciones de la C.R.I.A., 
Comité Nacional de la Unión Sin- 
dical Italiana y Federación Sindi- 
calista Holandesa (N.S.V.). 

El Pleno aborda seguidamente 
varias cuestiones de trámite. Se 
nombra la Comisión de escrutinio 
de credenciales a base de las de- 
legaciones de Pirineos Orientales, 
Provenza y París. Esta realiza su 
trabajo dando seguidamente su 
informe por el que queda consti- 
tuido el Pleno a base de las si- 
guientes delegaciones que damos 
en otra parte de este número. 

Seguidamente se entabla una 
breve discusión sobre la forma de 
nombrar las comisiones de ges- 
tiones, aprobándose constituir 
una sola comisión formada por 
seis compañeros quienes se repar- 
tirán el trabajo en cuanto a las 
diversas gestiones. Se encargan 
de la revisión administrativa los 
delegados de Burdeos, París, Pro- 
venza, Macizo Central, Normandía 
y Hérault-Gard-Lozére. Para la 
comisión de escrutinio para propo- 
siciones de nuevos cargos son 
nombrados los delegados de Arié- 
ge, Rhóne y Orléans.        « 

Al momento de cerrar esta edi- 
ción el Pleno continúa con gran 
entusiasmo sus deliberaciones. 

A PESAR DE LA MORDAZA FA SCIOFALANGISTA, LA PRENSA  CONFEDERAL 
ORIENTA AL PUEBLO ESPAÑOL. 

CLANDESTINA 
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EL HIJO DEL TRUENO 
PF.KMIXHME, lector amigo, que te.haga la. presentación de v.n p'tsüna- 

je fabulesco y legendario como aquel Mío Cid que aun después de 
muerto ganaba batallas: El Hijo del Trueno. Este extraordinario y fan- 

tástico ((Ser» tiene la virtud de aparecer montado sobre brioso corcel 
blanco, ((jinete de espuelas de plata y estribos de nubes», galopando y 
blandiendo fulgurante espada... ¡La que se armaba después! 

Porque esto ¿icen que le ocurrió al 
buen Rey Don Ramiro allá por los 
años 844 cuando el monarca dormía 
plácidamente después de la derrota de 
Albelda y una visión celeste vino a 
llenarle de dulzura: Era el Hijo del 
Trueno que venía en su ayuda en el 
preciso momento que el rey moro Ab- 
derramán se disponía con su ejército 
a arremeter contra las huestes mal- 
trechas de los cristianos. Porque se 
trataba de una guerra. entre moros y 
cristianos. 

Desde aquella fecha el Hijo del 
Trueno no ha abandonado un instante 
a los cruzados cuando de atacar a la 
Media Luna se trata. Cuando su nom- 
bre ha sido invocado El ha respondi- 
do: ¡Presente!, dejando tras si una 
polvareda o vía láctea de luceros. En 
la baraja de reyes de oros, copas y es- 
padas que la historia de España nos 
sirve nada menos que el llamado gran 
Rey Fernando IH, conquistador de Se- 
villa, a la sazón mora, invocó solemne- 
mente a María —la esposa de José el 
carpintero, madre de Jesús y después 
Virgen— y a su lado se presenta tam- 
bién el Hijo del Trueno, inseperable, 
fiero, aguerrido, Señor de las batallas, 
quien además de darle el triunfo sobre 
los moros de Sevilla lo nombra «su 
Alférez», le hace adoptar su enseña 
que no era otra que la que ostentaba 
su espada en campo de gules; la 
misma que dicen se vio en la noche 
de Clavijo; la misma que lució Maga- 
llanes; las naos de nuestra Armada; 
invocando también por Hernán Cortés 
en sus fechorías contra los trascalte- 
cas; es además el Hijo del Trueno de 
la batalla de Otumba y la conquista 
de Guatemala; el de Francisco Pizarro 
cuando cayó sobre }a ciudad de Caja- 
marca saliendo victorioso contra 40 mil 
indios y en fin, a golpes de historia 
traumática nos metemos en la guerra 
contra los turcos y no cabe duda que 
el Hijo del Trueno sería invocado por 
D. Juan de Austria colocándolo en la 
proa de la galera capitana al lado del 
Cristo de Lepanto. A cristazo limpio y 
a mandoble cruzado anduvo siempre 
aquel belicoso y ruidoso Hijo del True- 
no contra moros, indios y otros ene- 
migos infieles de igual o mayor cuan- 
tía. 

Más tarde, en nuestra época, en to- 
das las campañas contra moros y rí- 
fenos todos los espadones enviados a 
Marruecos por los monarcas de Espa- 
ña eran precedidos por el Hijo del 
Trueno. Martínez Campos, Prim, Ma- 
rina, Fintos, en el Barranco del Lobo, 
Monte Gurugú en 1909 donde corrió a 
raudales la sangre moza de nuestros, 
soldados dando lugar a protestas viri- 
les como la Semana Trágica de Bar- 
celona, seguida del fusilamiento de 
Ferrer. Invocado y presente el Hijo 
del Trueno en Anual y Monte Arruit 
al lado del general Silvestre y otros 
silvestres más empujados por Alfonso 
XIII el Africano prescindiendo de la 
Alta Comisaría marroquí y llevando a 
un fulminante desastre a las tropas 
españolas, a pesar de la fulgurante es- 
pada del Señor de las batallas que los 

amparaba. Invocado también el Hijo 
del Trueno por los generales a la sa- 
zón coroneles jefes de la Legión en 
sus correrías contra los marroquíes del 
protectorado español, Millán Astray, 
Sanjurjo, Franco, etc. El dictador je- 
rezano Primo de Rivera llevaba tam- 
bién la enseña de Fernando ni a bor- 
do de la flota en el desembarco de re- 
presalias contra los rífenos en Alhu- 
cemas y la efigie del Hijo del Trueno 
al lado de una botella de manzanilla 
para después de apretujarse su rojo 
fajín en el abdomen lanzar al aire el 
achulapado: «¿Qué pasa en Cádiz?» 

Y así ha ido siempre el jinete del 
caballo blanco, capitán del Escuadrón 
del Cielo. (No te rías, lector amigo, 
porque actualmente a las unidades ar- 
madas de parachutistas o,paracaidis- 
tas también se les llama en ciertos si- 
tios «batallones del cielo»). 

Nuestros eruditos de hoy —en el te- 
ma que obstinadamente nos ocupa— 
no ignoran que el valeroso galopador 
sólo usaba el pseudónimo de Hijo del 
Trueno cuando viajaba o volaba de 
incógnito y que además se servía de 
otros apelativos sonoros cuya nomen- 
clatura fué santificada y uncida por 
el Caudillo Francisco Franco por la 
gracia de Dios y la desgracia de los es- 
pañoles: Rodilla en tierra, el cruzado 

íiasaiosofc d¿ i33'ií, delta, ie de la efigie 
pétrea del Hijo del Trueno, le conmi- 
nó a que abrazara y protegiera la 
causa fascio-falangista —esto ocurría 
cuando la batalla de Brúñete— y para 
darle coba al enviado del cielo le ape- 
llidó también «Señor de las Batallas, 
Patrón de Caballeros, sembrador de 
nuestra fe», etc. (Y yo que creía que 
sólo había un solo sembrador llamado 
Isidro Labrador, patrón de Madrid, en 
donde no siembran gran cosa). 

Seguramente nuestros caros lectores 
ya sabrán que este año de 1954 es el 
Año Santo y de gracias jubilares con- 
cedidas por el Papa. A los pobres de 
la tierra no les es permitido benefi- 
ciar de otro jubileo que el de la mise- 
ria. Jubileo es una palabreja derivada 
de júbilo, de ¡todo va bien! Palabra 
eufórica que indica perdón y gracia. 
Los israelitas en su jubileo perdona- 
ban sus deudas—perdonar es, para un 
judío avaro— y saldaban sus rencores 
y finalmente acababan cantando y bai- 
lando. La Iglesia romana en su jubi- 
leo concede indulgencias a manos lle- 
nas; es pródiga en bienandanzas faci- 
litando en su poder temporal camino 
llano para sentarse en la mesa del 
Rey de los Cielos. Y con el cuento de 
«mi reino no es de este mundo», quie- 
ren que hagamos renuncia a los bie- 
nes de la tierra en beneficio de todos 
los «vivos» del planeta. 

Pero a todo eso hemos olvidado con 
el pie en el estribo de nubes a nues- 
tro belicoso i Hijo del Trueno, llamado 
también el Señor Santiago, vulgar- 
mente conocido por moros y cristianos 

<J)úZ Vicente o4ztéá 

trón de España cuyas apcrtolares ce- 
nizas reposan en la célebre basílica 
compostelana. 

Ignoramos el efecto que les causará 
a los hijos de Mahoma los pomposos 
homenajes que la España de Franco 
rinde a Santiago «matamoros» pero no 
cabe duda que el Jalifa Muley El Has- 
san Ben el Mehdi al condecorar al ge- 
neral García Valiño con la medalla de 
oro de la ciudad de Tetuán, a pesar de 
su diplomática sonrisa, si conoce la 
historia patria de cruzados, cristeros y 
mahometanos recordaría en su fuero 
interno las luchas seculares de los sol- 
dados de Cristo con los de Mahoma 
que los «Ab-derramó» desde la Penín- 
sula Ibérica a través del Estrecho de 
Gibraltar, haciéndoles perder los bie- 
nes adquiridos por su trabajo y su su- 
dor; sus obras de arte convertidas des- 
pués en catedrales y palacios; hacien- 
do convertir a la religión católica, a 
la trágala, a todos los árabes que por 
alnor a la tierra quedaron en España, 
sin respeto alguno para sus creencias; 

(Pasa a la página 4.) 

£N PIE- DE' LUCHA     / 

"C.N.T." ;''.e c¡ ¡o pc|í~str(3.  Ái¡ 'o hi¡ decid v '-     ni.-/: oórv  N 

una 'C.N.T." apócrifa  Sote en e! mi.rr.o c'cfo:.. España, er,  el m 

sitió donde franco ftene establecido su imper.o: Modfid. 

Veremos en  ese. d-.jeio a muerte, <¡'JíC.T> vencerá a quien: le C N T 

pueblo esf c rít>í o franco. 

b s poderes constituide;;, por el golpe ce. Estado, tienen tocos los  tesar. 

t;s de la fuerza en sii mono. Quince.'añas   de  or.ssinaíos.de rncrtiriov •■':> 

terror, no han podido  destruir ú la Confederación Niciorsc! d«-ímbajo. 

Españo, la España nuevo, libre y justa, indomable, gÜenía en ei'a ínvi 

"C.N.T." solea la tolie.. Circulará por todos los  sitias. Campal, i..ve, 

rolónos, talleres, universidades, plaza; publicas.  Nada Podrá impedirle 

En esta iucha por la libertad, venceremos. 
|-V;< lanie, ce.mpañerosi Con la er.fere¿a y Ta hombr'a de   siempre   !..: 

victoria final es nuestra, 

[Salud compañeros de. Jucho en ¡a fcltmdestímria'JÍ iSüiuc'   cor. 

de las cárceles'y presidios!  ¡Salud corspoñerQs de lodo el mundo! 

¡Viva la Ccnfederceión Nacional ¿el fret 

EDITOR I Ai7 

I nuestra iesutniuca, nuestra siempre 
: presta rebeldía oo.T o resorte ríe la 
:voluntad, de la fince determina .ion 

, gj-manununona. 
^i!    La voluntad produce efecto» pro- 

idlgiosos otteütatli  por  tasa   firme 
,; e| i conciencia revolucionarla. íiiy e* Jo 

i toas profundo da  la  conciencia  de 
oue.vtro  ¡pueblo   un 'sedimento, «n 
iílóu inagotable de eaergíasu El pue- 
blo españo' r»e está castrado. La fci.v 
¡Otia española «¡ toa» lucha const¿n- 
te' entra el poder cectral y la» aoto- 

: Bosnias locaíe*, entre el feudaü'jmo 
I y «1 Juera, entre' (os terratenientes y 

,jla  expíopíición invisible, entre los 
¡capitanes de-industria y el proíeta. 
¡dado orjjantr-ado, erjtre él «ülitaris- 
[mo preiórUco y el ele.ro «juntatas y 
¡el pueblo rebelde ante toda ejcpnv 

MTWS   ■!••! ■   t!   hiff?risoio. 
totalitaria del Estado  español ino- 
doro suj é* már> oue un c&fiterxo de- 
sesperar, de 1* «acción acorralada 

■/■i! su tiíi!>¡o.:¡.-il-¿ct<>. 
N i se píiede exterminar por decre- 

¡u, pot caprjeno; una i.aspharión y 
una cariciencis popular rtsnaldad'a 
por siete CUIíIí;AS, milenarias algunas 

Eí pueblo aspatio!, pese a la san- 
¡jris del Iraíujuiswo, pese al  imper- 

La peor de las . servidutnbT**. e; la y;;¡:mt:u!.;. 
invttloeraMe. El impresionante apar?.fo de íil«ra.Ti \iv tus í'MUMIO tiene 
siempre su íiaco -valnerable. Ningtíji poder %z sos;¡ene ctuudu el puebla 
le níeá3 su asistencia. • El pueblo español tiene' kitín.jjanada su laroa dír 
corrosiva. Pero el primer eícsr.r-nV- .'i: id reácetóa popular contra el des., 
potísreo consiste, ptímexó, sin la conciencia de ', propia f neria pópisUr 
y. en seguida, i-n la ruptura del m%>rk! poder invar^r.ipI«deíEsudaJ^íai>|e^j,andoi|0 ja!ernacioa.TÍl,pe 

Hay que desahuciar de nuestro espíritu el fatalismo de una ^ttest«;^¡|.|r¿"tíaft.{{jnlje j0$ e.-iíjioao* délas 
' ' .'Impotencia.' El pueblo que todo, lo produce í «ce ett bs-|tfgarts de f>ra-:ácmw.f;(d;is-y faU, ¿atetes s?s¡- 

ducción una base de operaciones podeyosa» latía»?, ea t\ vía;páWjc,i?áorrcv,)j1,í.50¡llri;)St CTCr,frari ofi sf 
y en el reducto del hogar. La liberactóa do Espsaa no será h °k*a ,^it-'^ma ¡a¡. euCfg,>.s qaí 1>ríci;a piro. 
■latúrgica de un nsesías sino el prodteó a i»ás o ráenos corto pU*« d«|(jeg,ro:.Ji ia t¿ot»sa de ítteraa del 
nuestra acción en el interior de la Paninsula, Perdemos tí í»?anpr> aca^if^nTtísnioly para c intinuar él pro- 
rkiando la ilusión del milagro redentortsta. El única mí2a$ra ■'J?rifdi*\ci$0 revolucionario de! 13 de-ulja 
¿imo esteces el t¡sie detemúna nuestra indignación, nuestra «¿i.^tríJad- ,^ í^yj,. 

Saludamos fervorosamente la reaparición de nuestro órgano matriz <(CNT», del interior, cuyo pri- 
mera página reproducimos. 

mayor de España, allá por los años por el Apóstol Santiago el Mayor, Pa- 

EL ULTIMO GRITO DE LA MODA 

o tan incautos, Sr. Saborit! 
IV 

TINGO ante mí, obsequio del au- 
tor, el libro «Moscou sous Leni- 
ne», ele Alfred Rosmer (Editions 

Fierre Horay, 22 bis, Passage Daupbi- 
ne, París VI). Rosmer estuvo varias 
veces en Rusia, de 1920 a 1921. Tomó 
parte en el II Congreso de la Ter- 
cera Internacional y trabajó con Lo- 
zovsky en la creación de la Interna- 
cional Sindical Roja. 

Rosmer es uno de aquellos comunis- 
tas de la «belle époque» cuya adhe- 
sión al régimen soviético fué Incondi- 
cional hasta 1924, es decir, hasta la 
muerte de Lenin o hasta comenzar la 
labor de zapa de la «troika» stalinista 
que, empezando por Trotzky, acabó con 
toda la vieja guardia de la revolución 
de Octubre. Por lo tanto, en la época 
de que nos estamos ocupando, Ros- 
mer era un comunista de línea. Lenin 
y Trotzki fueron para él poco menos 
que semidioses. Las fintas de la polí- 
tica soviética, la paz de Brest-Litovsk, 
el comunismo de guerra, la N.E.P., la 
actitud ante los jefes de la II Inter- 
nacional, son para Rosmer artículo de 
ley. A tal punto que se subleva ante 
el supuesto de que el régimen stali- 
nista sea una consecuencia fatal del 
leninismo. Cree firmemente que la re- 
volución de Octubre fué traicionada, 
y, a mayor abundamiento, justifica, 
aunque con cierta moderación, la con- 
ducta sanguinaria de los gobernantes 
rojos para con los marinos de Krons- 
tadt. 

Apelamos al testimonio de Rosmer, 
invocado ya por Lozovsky (véase nues- 
tro artículo II), como descargo de las 
acusaciones de Saborit a Pestaña. Este 
hubiera podido aliñar su informe, 
amanerar en 1921 lo ocurrido en Mos- 
cú en 1920 de acuerdo con sus conve- 
niencias del momento, desvirtuar los 
hechos para encubrir, si los tuvo, sus 

deslices. En suma: hubiera podido rec- 
tificar su posición, que es lo que pre- 
tende Saborit. 

Alfredo Rosmer, camino de Moscú 
por aquellos mismos días en que lo 
hacía el representante de la C. N. T. 
—se encontró en Berlín con Pesta- 
ña—, conocía el acuerdo del Congre- 
so confederal de Madrid de adhesión 
a la Tercera Internacional. Pues bien, 
al ocuparse de las reuniones prelimi- 
nares del Congreso de Moscú, Rosmer 
señala un tanto a la ligera: 

la guerra y en pro de la revolución 
rusa...» (((Moscou sous Lénine», pá- 
gina 61). 

Lo que acabamos de citar se corres- 
ponde bastante con la versión dada 
por Pestaña en su informe cuando Se 
refiere a sus primeros pugilatos con 
Lozovsky. Silencia, sin embargo, Ros- 
mer la segunda objeción del delegado 
confederal entorno a la dictadura del 
proletariado. Pero la omisión queda en 
parte subsanada en las páginas 101- 
102, donde dice Rosmer que el primer 

(Pac ZúLáé tyeitatá 
«Radek era entonces secretario de 

la Internacional Comunista. Dio lec- 
tura a una declaración que trataba de 
la cuestión sindical; era el objeto de 
la reunión y ello explicaba la presen- 
cia de Lozovsky, que no pertenecía al 
Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista pero que era autor del tex- 
to en debate. Se trataba de reunir a 
todos los elementos sindicalistas favo- 
rables a la revolución de Octubre y a 
la nueva Internacional. Se encontra- 
ban actualmente en las organizaciones 
anarcosindicalistas que se habían 
adherido en bloque y en los sindicatos 
reformistas donde formaban minorías 
más o menos numerosas. Se proponía 
la creación de un «Consejo internacio- 
nal provisional de los sindicatos ro- 
jos», cuya tarea sería facilitar su en- 
lace y coordinar su acción. Una frase 
del preámbulo donde se mencionaba 
en bloque la traición de los jefes sin- 
dicalistas, provocó una objeción de 
Pestaña: había que distinguir; no ha- 
bía, por ejemplo, que englobar a sus 
amigos de la C. .N. T. con esta trai- 
ción. Yo le apoyé, incorporando a su 
ejemplo el de los I. W. W. de Amé- 
rica, perseguidos precisamente a causa 
de su actividad revolucionaria contra 

punto del orden del día del Congreso 
se refería al papel del partido comu- 
nista. Señala aquí una intervención del 
delegado sindicalista inglés (Jack Tan- 
ner) en la que afirma éste sus convic- 
ciones sindicalistas y la capacidad de 
la clase obrera para guiar por sí sola 
a las masas de trabajadores en las lu- 
chas reivindicativas inmediatas y en 
las batallas revolucionarias. A la in- 
tervención del delegado inglés siguió 
una réplica de Lenin llamada a situar 
la supremacía del partido político (co- 
munista) y la subordinación de la or- 
ganización sindical. Prosigue Rosmer: 

«Un debate bastante parecido en el 
fondo se entabló entre Pestaña y 
Trotzky. A diferencia de Tanner, que 
no representaba más que agrupacio- 
nes poco numerosas todavía y que se 
desarrollaban al margen de la orga- 
nización sindical central, Pestaña po- 
día hablar en nombre de la Confede- 
ración Nacional del Trabajo. Esta no 
agrupaba a todos los obreros organi- 
zados españoles; existía otra central 
sindical donde la tendencia socialista 
predominaba, pero la C. N. T. podía 
vanagloriarse de contar entonces con 
un millón de afiliados; se hallaba só- 
lidamente cimentada en las reglones 

industriales del país, sobre todo en Ca- 
taluña; encarnaba exactamente la 
tradición anarcosindicalista tan vivaz 
en España. Por lo tanto, Pestaña ha- 
blaba con más seguridad que Tanner 
y en un tono más contundente. Con 
vistas al partido, había en él más que 
hostilidad, desdén. Pero es posible — 
concedió— que en ciertos países los 
obreros quieran agruparse en los par- 
tidos políticos; en España no tene- 
mos necesidad de ello. Y la historia 
demuestra que las revoluciones, em- 
pezando por la gran revolución fran- 
cesa, se han hecho sin partido». Trotz- 
ky no pudo má3 que interrumpirle: • 
«¡Olvidas a los Jacobinos!». 

Sigue Rosmer diciendo que Trotzky 
prosiguió, en un tono más persuasivo, 
la tesis de la necesidad de una fun- 
ción directriz política de élite — la 
del partido comunista— como mento- 
ra de la clase obrera agrupada en los 
sindicatos. Se ve en esta intervención 
de Trotzky un esfuerzo para convencer 
a Pestaña y hacerle apear de su posi- 
ción irreductible: 

«El cantarada Pestaña, que es el se- 
cretario de la gran organización sin- 
dicalista española, ha venido a Moscú 
porque hay entre nosotros hombres 
que, en grado diverso, pertenecen a la 
familia sindicalista; otros son, por así 
decirlo, «parlamentarios»; otros, en 
fin, no son ni parlamentarios ni sin- 
dicalistas, pero son partidarios de la 
acción de masas, etc. Pero ¿qué le 
ofreceremos? Le ofreceremos un par- 
tido comunista internacional, es decir, 
la unificación de los elementos avan- 
zados de la clase obrera que han traí- 
do aquí sus experiencias, para con- 
frontarlas, criticarse mutuamente y, 
después de la discusión, tomar decisio- 
nes. Cuando el camarada Pestaña re- 
grese a España portador de las deci- 

(Pasa a la página 4) 
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Recuerdos del siroco 
(De nuestro redactor-corresponsal Conrado Lizcano) 

LA semana postrera de julio ha sido para los oraneses la semana del fuego. 
A pesar de que el estío es particularmente tórrido en toda la geografía 
africana,  nunca se  había  conocido una ascensión tan brutal del  termó- 

metro que llegó a registrar 40 , dentro del perímetro de la ciudad, y más gra- 
duación aún en las ricos y laboriosos pueblecitos que la circundan. 

Las gentes más avezadas a estas tem- bian de sitio como movidos por una 
peraturas febriles del oranesado, no oculta potencia telúrica) nuestras frá- 
ocultaban su asombro y su pesadumbre giles casas de tela, los típicos «mara- 
psíquica. Siempre propicios al olvido bus africanos, se cimbreaban fatalmen- 
del pretérito, exclamaban, sin vacilar: te igual que inocentes barquitos de 
«Es inaudito, nunca se ha visto un ca- vela perdidos en medio de la tempes- 
lor semejante. Es un fenómeno inexpli- tad. Los ocho o diez hombres que vi- 
cable sino es a la luz espantosa de esas víamos en cada uno de ellos, juntaba 
malditas experiencias atómicas  que es 
tan revolucionando el mundo». 

En efecto, esas jornadas han sido 
muy calurosas. Sobre todo el día 30 de 
julio, las calles, los techos y el cielo sin 
pájaros ni azul, estaban tan cargados 
como un horno a punto. De buena ma- 
ñana el sol comenzó a cubrirse de un 
denso polvillo de la misma color y calor 
del que levantan las yuntas briosas por 
los secos caminos de la Mancha. Es 
polvo de fuego que anuncia infalible- 
mente la temible aparición del Siroco. 
El Siroco es el azote natural de África. 
Tiene por patria el Sahara; y es como 
un iracundo resoplido de Vulcano que 
quema, ciega, ahoga,, turba y anonada. 

Los exilados que tuvimos la triste 
ocasión de conocerlo durante el inicuo 

mos nuestras manos crispadas, tratando 
de aguantar aquel «mástil», el palo cen- 
tral del «marabú», hasta el extremo lí- 
mite de nuestras fuerzas. Finalmente 
todo se venía abajo quedando la vida 
humana metida en un ataúd de lona y 
arena, de asfixia y de sed. Pero el palo 
no había que soltarlo nunca. El sos- 
tenía las abultadas faldas de la tienda 
y sobre las cuales se iba amontonando 
la arena, que nos retenía allí, que nos 
libraba de ser arrastrados mortalmente 
por la furia implacable de la naturale- 
za. Era, por decirlo así, nuestra ver- 
dadera tabla de salvación. 

Ahora, en estos días de intensa caní- 
cula de Oran; cuando el recuerdo de 
tantos sufrimientos, de las honrosas y 
silenciosas  heroicidades   de  antaño, pa- 

intemamiento  en  las    zonas    olvidadas   rece haberse  extinguido,  el cronista lo 
del desierto, podríamos contar y no 
acabar. Eran para nosotros más temi- 
bles los arenosos latigazos del Siroco 
que los que nos*propinaban los sicarios 
del fascismo en las carnes dolorosas de 
todo el desgraciado que caía en los fa- 
mosos «campos de castigo», con su ho- 
rrenda carrera a la cola del caballo; 
con sus tumbas de fuego, con su tra- 
bajo forzado al toque del pito. 

El Siroco en el sur es como una tor- 
menta desencadenada en plena mar. Y 
los que (como nosotros) viven a la in- 
temperie, extraños a la tierra, sin más 
recursos que los que el azar o la as- 
tucia, podían agenciarnos, son verdade- 
ros náufragos perdidos en el oleaje pa 

revive íntimamente, emocionactamente, 
sobre todo cuando oye decir a las gen- 
tes con cierta displicencia: «¡Bah, es el 
Siroco!». 

Es conveniente evocar, de vez en 
cuando las angustias de antaño, el do- 
loroso sacrificio de los compañeros (1) 
que dejaron por allí sus vidas precio- 
sas, sus anhelos de familia, de libertad, 
de justicia, para que no se nos olviden 
nunca ¡nunca! los sagrados deberes de 
ogaño. 

(1) Del gran número de fallecidos 
surgen a flote de la memoria los nom- 
bres de «Moreno», el valeroso militan- 
te de la Regional Centro, muerto a pa- 
los en un tétrico campo disciplinario de 

voroso de la arena, el desnudo, el fue-  Colomb Bechar; laxaba y Alvarez, dos 
go y la sed. Y hasta el madero simbó 
lico  de   los   grandes  naufragios   estaba 
allí,  también,  como . recurso    supremo, 
como  medio  ocasional  de  salvación, al 

jóvenes cenetistas que murieron a con- 
secuencia de las torturas que les fue- 
ron inflingidas en ese' mismo lugar; 
Tolosa, inteligentísimo militante de las 

que se clavaba la esperanza y el ansia juventwies Libertarias de Valencia, 
mextmgrble de vwir. muert0 a resuUas de los padecimientos; 

Cuando el viento furioso empezaba a el anciano compañero A. Moreno, que 
mover las dunas de un lado para otro cerró los ojos en un tractor, empeñado 
(enormes montículos de arena que cam- en trabajos extenuantes y crueles, etc. 

ADVERTENCIA 
LIMINAR 
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ECOS DEL MITIN DEL19 DE JULIO 

Entrevista con Valdemar Hanseri 

HAY muchos caminos para llegar a 
conocer un país, sin que pueda 
decirse cuál es el más acertado, 

por no existir un patrón-tipo para juz- 
gar las apreciaciones. Además, casi to- 
dos ellos pueden ser correlativos pero 
sin dejar de ser diferentes, así: la im- 
presión que a una persona le causa un 
determinado paisaje, no se reproduce 
exactamente en sus oyentes por muy 
cuidada y jugosa que sea la descrip- 
ción que haga del mismo. 

Para conocer a un individuo y para 
conocer a una nación, la marcha a se- 
guir es idéntica. A los personajes his- 
tóricos llegamos a conocerlos a través 
de lo que se nos cuenta y a menudo, 
la opinión que nos formamos es la que 
el narrador deseaba. Las premisas que 
nos llegan no son directas; vienen de 
segunda o de vigésima o de quincua- 
gésima mano y el juicio no puede ser 
justo. 

A ciertos coetáneos nuestros podemos 
llegar a conocerlos a través de algu- 
nos datos en los que no interviene el 
partidismo del narrador, verbigracia, 
los artistas de cine o las figuras de la 
política, de quienes sabemos cómo son, 
al menos en su físico, fundándonos en 
las imágenes que contemplamos, que 
únicamente se prestan  a ser modifica- 

das dentro de lo limitado del arte fo- 
tográfico. En el primer caso se nos da 
Fe; en éste, sólo credulidad a lo que 
vemos. 

Hay otros medios más directos como 
son las presentaciones, en las que la 
objetividad de la imagen se acompaña 
de las palabras que en tales casos se 
pronuncian y que pueden tener una 
influencia en la idea que en nosotros 
se va a formar. 

Y queda el improviso, lo inesperado, 
en que la persona (o la cosa) se coloca 
en nuestra presencia y en nuestro cere- 
bro en el momento menos pensado, sin 
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"CÉNIT" 
- Euscbio C. Carbó: Sinceridad y 
X convicciones. — Hem Day: El 

antidogmatismo de Han Ryner. 
—Eugen Relgis: Cartas viejas. 
—S. Vlergine: Tres mil años de 
terror militar. — Mariano VI- 
fiuales: Guía del lector. — 
Adolfo Hernández: El suicidio 
del señor Mac Kellog. — Her- 
berfc Read: La educación del 
hombre. — Mario de la Viña: 
El secreto de la Gioconda —- 
Gabriel de Valencia: ¡Es mu- 
cho Chaplin! — Ugo Fedeli: ¡Bi- 
bliografía de publicaciones anar- 
quistas en lengua italiana. — 
Fritz Brupbacher: Marx y Ba- 
kunín  (folletón encuadernable). 

¿ANTICOMUNISMO? 
(De nuestro redactor-corresponsal Javier de Toro) 

HA causado verdadera alarma en los sectores independientes de la ciuda- 
danía del país — la inmensa mayoría —< el reciente acuerdo adoptado 
por el Partido Conservador Unido que reza: «Construir una comisión 

especial encargada de investigar las actuaciones comunistas en el país, recibir 
las informaciones que puedan proporcionársele, formular por medio de sus par- 
lamentarios las denuncias que lleguen a comprobarse y llamar públicamente la 
atención del Gobierno y de todos los habitantes del país; hacia el desarrollo de 
dichas actividades que atentan contra nuestro régimen institucional y contra la 
independencia de la nación». 

Dicha comisión investigará la admi- el Partido Conservador Unido, como 
nistración pública, los centros cultura- criptocomunistas, filocomunistas, símpa- 
les, los organismos profesionales, el pe- tizantes y hasta comunistas declarados? 
riodismo, etc. De lo que se deduce que Aparte la ciudadanía independiente, sin 
McCarthy tiene ya un representante en partido y sin ideología alguna declara- 
Chile: el partido conservador unido. da, los libertarios,  los  sindicalistas,  los 

Está,  pues,  justificada   la  alarma  de profesionales,  los  intelectuales  y el es- 
que hablamos, si tenemos en cuenta 
que existen dolorosos antecedentes en 
América Latina que hacen suponer no 
sin razón a las gentes honradas que en 
Chile pudieran producirse hechos simi- 
lares a los ocurridos en Colombia, Ar- 
gentina, Guatemala y demás países, 
donde el neofascismo de tipo franquis- 
ta, tiene horrorizados a sus respectivos 
pueblos. De todos es conocido que fué 
el «anticomuriismo«» quien presidió los 

tudiantado, así como los radicales, los 
democráticos y los socialcristianos que 
defendieron a Guatemala, todos ellos 
serán considerados propulsores de la 
«penetración comunista». 

¿Quién puede estar seguro de que en 
un momento dadoi sus opiniones no son 
tomadas como declaraciones de comu- 
nismo? Se sabe que dondequiera que 
el macartysmo — no importa el nom- 
bre que se le dé" — ha tomado auge 

No obstante, aquí cabe dejar cons- 
tancia de un .hecho palpable: en Chile 
no existe peligro comunista. El Partido, 
por sí sólo, no sería capaz de mover, 
como quien dice, una hoja. El número 
de sus afiliados es exiguo y, sin embar- 
go, la gritería que forman es enorme. 
Con su vieja cantinela del antiimperia- 
lismo, inundan dé publicaciones mosco- 
vitas el país. Pero el pueblo los conoce 
y .en su seno, la inmensa mayoría no 
les hace caso. Lo que no quita que 
ésta sea la más peligrosa de las propa- 
gandas, ejercida diariamente contra 
cualquier recto sentido manumisor del 
proletariado. i 

Es basados en esta batahola de con- 
signas, lanzadas desde la sede central 
del Partido por un reducido número 
de «camaradas» que los elementos re- 
accionarios de la extrema derecha, se 
disponen a dar la batalla contra la li- 
bertad, mientras esgrimen la vieja fá- 
bula del «anticomunismo». 

Se diría que ambos extremos se to- 
can, que están de común acuerdo y que 
persiguen los mismos fines: destruir por 
completo hasta el último hálito de li- 
bertad y bienestar posibles, dentro de 
un régimen constitucional, para lograr 
el imperio del terror que es donde 
únicamente pueden prosperar, unos y 
otros, al amparo de los más negros in- 
tereses de casta inconfesables. 

crímenes oficialistas que esos gobiernos   todo elemento progresista ha sido com- 
cometieron en número incalculable. batido  con  el  nombre  de  subersivo  y 

Pero,  ¿quiénes son  considerados  por   defensor de la U.R.S.S. 
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apenas dejarnos el tiempo para refle- 
xionar y produciéndonos casi siempre 
una gran impresión. Sucede a veces que 
se tiene como un presentimiento, una 
idea en ciernes de las impresiones que 
se van a recibir, pero que no le qui- 
ta ningún valor emotivo al descubri- 
miento. Creo que Colón, al descubrir 
América, sintió exactamente lo mismo 
que si no hubiese tenido el presenti- 
miento de que iba a encontrar tierra. 
Lias ideas que pudiese tener sobre el 
descubrimiento que se iba a realizar, 
carecían de base experimental y todo 
el encanto de lo desconocido quedaba 
intacto. Tan sólo podrá afirmarse la 
falsedad de estas líneas que preceden 
admitiendo que el presentimiento era 
tan fuerte que se transformaba en ob- 
cecación, y así, lejos de toda posibili- 
dad de raciocinio ecuánime, lejos de 
todo sentido de la realidad inmediata, 
el descubrimiento perdía toda su posi- 
bilidad de ser juzgado. 

Esta forma de conocimiento de las 
cosas que empieza por cero la consi- 
dero poseedora de un encanto especial. 
Confieso que no puede ser el conoci- 
miento tan profuido y en definitiva tan 
justo, como cuando intervienen en la 
Jormación de nuestras sensaciones las 
opiniones y sensaciones de otras per- 
sonas que nos han precedido, y a las 
que la experiencia y sus estudios les 
daban una autoridad para juzgar. Ló- 
gicamente, mejor, científicamente, la 
visita de un castillo será más provecho- 
sa para el intelecto si la verificamos 
con un guía que nos informe de todos 
los datos posibles, pero en cambio, la 
sensación ante un muro de más de 
ochenta centímetros de espesor será 
más viva y más pródiga en sugeren- 
cias, si nos encontramos solos, que si 
un cicerone nos da la explicación ar- 
quitectural de esa, para nuestro tiem- 
po artóHícSfá • i > 

Por todo ello, para entablar contacto 
con Italia, no he querido recurrir a 
libros que me cuenten todo. No he te- 
nido Fe. Tampoco he aceptado el con- 
tacto visual indirecto, cine, fotos, etc. 
No he sido crédulo. Ni me ha pare- 
cido apropiado visitar el país con un 
guía o un libro que fuese haciendo la 
presentación de los sitios visitados y re- 
calcando la impresión que obligatoria- 
mente deberían causarme: «Obsérvese 
la sensación de majestuosidad y de 
grandeza...» «La magnificencia del co- 
lorido es asombrosa...», etc. 

Resultado, que he optado por cono- 
cer a Italia de sopetón. He querido de- 
jar de lado cuantas habladurías con- 
serjeriles, eruditas o tabernarias, habían 
podido llegar a mi conocimiento y em- 
pezar con el alma virgen. Es difícil 
desechar ciertas ideas cuando se tienen 
arraigadas. Debo reconocer que, en ge- 
ral, cuanto sabía de Italia, y de lo 
que había procurado desprenderme pa- 
ra que no influyese en mis juicios, lo 
he visto corroborado por la realidad. 

En definitiva, he querido que a Ita- 
lia no me la inventasen, me la conta- 
sen o me la presentasen; he querido 
descubrirla y no estoy muy seguro de 
haberlo conseguido. Ahora, al regresar 
de cerca de 5.000 kilómetros, más de 
la mitad recorridos en la península, 
haciendo uso del tren, auto, moto, bar- 
cos, y a pie (más de 100 km.) tengo 
aue reconocer la escasa trascendencia 
de mis observaciones que tan sólo pue- 
den tener un valor anecdótico. Qui- 
zás  consigan   despertar  curiosidades   e 

inquietudes entre quienes las lean, pero 
en ningún caso podrán servir para for- 
marse opiniones decisivas sobre algún 
punto. Las condiciones, precarias por 
momentos, y la premura del tiempo me 
han impedido bucear como hubiese 
deseado en la vida italiana. Cierto que 
no he dejado escapar posibilidad para 
trabar relación con los habitantes del 
país, pero estoy muy lejos de haber 
llegado a un convencimiento pleno so- 
bre muchas cosas. 

Además, me ha faltado suerte en mis 
intentos de tomar contacto con figuras 
prestigiosas como Curzio Malaparte, el 
autor de «La Piel», en cuya casa de 
la isla de Capri he estado, y posterior- 
mente en su domicilio de Florencia, sin 
conseguir entrevistarme con él. 

Que nadie espere, pues, una relación 
del viaje erudita, con muchos juicios 
sobre el valor artístico de sus monu- 
mentos o con extensas narraciones his- 
tóricas. Quiero simplemente contar có- 
mo es la Italia que se ha colocado de- 
lante de mis antiparras, las impresiones 
que me ha causado y la relación di- 
recta que con ella he tenido. En el 
próximo artículo contaré cómo se me 
expulsó de Italia una primera vez por 
«capitalista». 

El compañero Hansen, de oficio ci- 
garrero, no tiene el temperamento 
nórdico. Es todo entusiasmo hablan- 
do de posiciones sindicales y anarquis- 
tas. Sus 58 años le acreditan como 
viejo militante del movimiento liber- 
tario dinamarqués. Sus palabras son 
significativas en el aspecto de conse- 
cuencia doctrinal. Cuando discutimos, 
con él sobre la situación internacional, 
sus ojos centellean. En su emoción se 
refleja toda su admiración por la 
C. N. T. El hombre ecuánime que él 
es se exalta a la sola idea de que haya 
quien intente desviar a la C. N. T. de 
su línea recta y de que la desviación 
tenga cómplices en las organizaciones 
nórdicas. Condena con energía el pro- 
ceder de los que propician un nuevo 
sindicalismo; un sindicalismo híbrido, 
postrado a los pies de la nueva demo- 
cracia industrial. 

—¿Qué opinas, compañero Hansen, 
del mitin del 19 de Julio? 

—En mi vida he pasado momentos 
más agradables que los vividos entre 
los compañeros españoles. Su pasión 
de lucha es admirable. Algo que sobre- 
pasa toda imaginación. Es incompren- 
sible que haya quien pretenda negar 
personalidad a la C. N. T. española. 
Sólo en contacto con estos compañe- 
ros se puede apreciar la verdad^ Nadie 
puede disputarles la calidad de ver- 
daderos   representantes   de   nuestros 

NO SE ACEPTO LA RENUNCIA DE CÁRDENAS 
(De nuestro redactor-corresponsal Adolfo Hernández) 

México, D. F. a 2 de agosto 1954. — El día 29 de julio pasado, un breve 
boletín expedido por la Presidencia de la República indicaba: «... que ha- 
biendo cumplido a satisfacción su com etido, no había lugar para aceptar la 
renuncia del ciudadano Gral. Lázaro C árdenos...» Era la culminación de una 
ofensiva política que tuvo aspectos salientes; uno de ellos fué, el largo y do- 
cumentado artículo del Ing. Orive de Alva, ex-ministro de Recursos Hidráu- 
licos durante el período del Presidente Alemán, en el que informaba a la 
opinión pública acerca de la ingente labor desarrollada por el Gral. Cárdenas. 

Calificaba de «titánica» la tremenda mucho trabajo por delante y Cárdenas 
lucha de Cárdenas por extirpar las en- deseaba que lo dejaran tranquilo y aje- 
fermedades, saneando la zona de Tepal- no a los cabildeos de la capital. Por 
catepec, fundando hospitales, trazando nuestra parte estamos seguros que pre- 
carreteras y construyéndolas, creando fiere la paz de sus campos tarascos 
colegios e institutos especializados agrí- donde los indios hablan el dulce idioma 
colas, planeando y llevando a cabo las de un pueblo de poetas y pescadores, 
plantaciones en nuevas zonas de culti- cuyas danzas cadenciosas se reflejan en 
vo, al tiempo que construía casas para las aguas de sus bellos lagos: Patzcuaro, 
los campesinos de la región, todo ello Cuitzeo... juego de ondas y de velas, 
como aledaño al plan principal: la erec- La prensa metropolitana unánime- 
ción de un gigantesco sistema de ca- mente olvidó los agravios que infiriera 
nales y presas para la irrigación y au- (en su gran mayoría) en ediciones ante- 
mento del fluido eléctrico. Esta labor riores a la personalidad de Don Lázaro 
fué efectuada con una. probjdad y des- y epilogó el asunto afirmando, más o 
interés absoluto. «Tata» Lázaro (como menos indulgentemente, que reconocía 
lo llaman afectuosamente los indios) in- en Cárdenas una de las más brillantes 
cansable, lo mismo a caballo que en personalidades de la nación y preferían 
«jeep» vigiló y vigilará el plan Tepal- que siguiera colaborando con el gobier- 
catepec, prodigio de voluntad y capa- no del Sr. Cortines. Solamente los re- 
cidad constructiva. Las cantidades ini- accionarios declarados deploraron el ra- 
ciales estaban siendo reembolsadas al pido retorno del notable michoacano a 
gobierno, con las primeras cosechas de los   altos  estadios de la vida nacional. 

antepasados, los fundadores de la Pri- 
mera Internacional. Siguen encarnan- 
do su espíritu. Ni a mí ni a los com- 
pañeros de la Sección dinamarquesa 
pueden sorprendernos las manifesta- 
ciones de solidaridad moral y mate- 
rial hacia los compañeros oprimidos 
por el régimen franquista, que lleva 
a cabo la organización confederal y li- 
bertaria en el exilio. No hay duda pa- 
ra nosotros que la C.N.T. es la que se 
reunió en el «Palais des Sports» do 
Toulouse. Esta, indisolublemente unida 
a la C.N.T. de España suma los valo- 
res que hacen de nuestra organización 
una fuerza realmente poderosa. En el 
mitin tuve la sensación de que todo 
el pueblo español estaba presente. 

Le preguntamos si podía decirnos 
cuáles eran a su criterio las causas 
del descenso que se observa en el sin- 
dicalismo en los países nórdicos. Rápi- 
damente nos contesta: 

—En los países escandinavos, como 
en todas partes—salvo en España y 
en la Argentina—puede decirse que 
los movimientos sindicales han sido, 
destrozados por los socialistas y co- 
munistas. Estos desviaron a los tra- 
bajadores del verdadero movimiento 
de liberación al incorporar los sindi- 
catos a los engranajes del Estado y 
de sus leyes reguladoras y dirigistas. 
El reformismo no puede servir nunca 
la causa de los trabajadores. Los de- 
portes, en su forma comercial, des- 
vían también a la juventud de los 
problemas sociales. Rüdiger, con sus 
«nuevas concepciones de lucha» ha 
ocasionado en el movimiento sindica- 
lista internacional, en la S.A.C., y en 
la C.N.T., bastante confusión. Pero se 
le respondió que nuestras teorías y 
principios no necesitan renovarse con 
comprimidos preparados por los nue- 
vos doctorados en sociología. Preci- 
samente el mismo día en que se cele- 
braba el mitin internacional en Tou- 
louse, el compañero Anderson daba 
una conferencia en Copenhague para 
rebatir ese confusionismo. 

Le hacemos algunas preguntas so- 
bre la actual situación de la S.A.C., 
respondiéndonos Hansen: 

—Creo que la S.A.C. adolece de ex- 
ceso de funcionarismo. En su último 
Congreso muchos de estos funciona- 
rios eran a la vez delegados. Su órga- 
no de Prensa ha dejado, desde hace 
muchos años, de propagar la acción 
revolucionaria. 

Entre abrazos, al despedirnos, el 
compañero Hansen resume: 

—Hay que continuar la revolución 
española del 19 de julio sin reformis- 
mo de ninguna clase. No podemos re- 
nunciar al pasado glorioso ni decla- 
rar sin valor lo que son principios y 
tácticas de la A.I.T. 

P. TRASTOVI. 

la  zona   que  resultan  magníficas.  Ter- 
minaba afirmando el Ing. de Alva que, 

Habían pretendido hundirlo villanamen 
te   barajando   peligrosamente   la   carta 

la labor del Gral. Cárdenas «merecía el   que siempre llama la atención en Was- 
bien de la nación». 

Mientras los rotativos   publicaban   el 
hington:  el supuesto peligro comunista 
Pero todo el mundo se dio cuenta de 

texto  encomiástico    del   Ing.   de   Alva,   la treta. 
una entrevista considerada como «tras- 
cendental» tenía lugar en la casa del 
divisionario michoacano en esta capi- 
tal. El ex-presidente Gral. Avila Ca- 
macho (sucesor de Don Lázaro y ante- 

En Zamora, en Jiquilpan, en Morelia 
y demás poblaciones de Michoacán, 
este corresponsal ha hablado con los 
campesinos de la región y todos ellos le 
han dicho:   «Respetamos al  Gral.  Car- 

cesor del Lie. Alemán) conversaba con denas y nos molestan mucho las ofen- 
el Gral. Cárdenas por espacio de va- sas que se le infieren. Estaremos donde 
rias horas. Casi inmediatamente vino el él esté...» Y la nación ha respondido 
boletín presidencial, en tanto la expec- en la misma forma: Cárdenas sigue en 
tación crecía en toda la nación a me-   Tepalcatepec. 
dida  que avanzaba el  desarrollo de la  
corta crisis. 

Los comunistas (como siempre hacen 
en todas las partes del mundo) inten- 
taban en sus órganos periodísticos (de 
escasísima circulación) entre ellos «El 
Popular», de capitalizar la situación de- 
fendiendo a Cárdenas. A tal efecto, el 
Lie. Vicente Lombardo Toledano, prin- 
cipal líder, fué a la casa del general, 
con el objeto de manifestarle su adhe- 
sión y recibió como contestación la no- 
ticia de que D. Lázaro estaba de vuel- 
ta a Tepalcatepec y por consiguiente el 
alboroto político había terminado; se le 
dio,   asimismo,   a   entender  que   había 

LOS CACHORROS DE FALANGE 

La Prensa franquista se ocupa a to- 
da plana de la sin par hazaña de unos 
mozalbetes del Frente de Juventudes 
falangistas que han sido portadores de 
una piedra de 200 kilos, procedente 
del Santuario de la Virgen de la Ca- 
beza, hasta la cumbre del Mulhacen, 
el pico más alto de la Península (3.481 
metros). La piedra llevaba grabada la 
divisa de «Ave María». El acto de la 
colocación del pedrusco por los «sta- 
janovistas» azules coincidió con la fe- 
cha proclamada «Día de Gibraltar». 

EL BARCO EMPIEZA 
A HACER AGUAS 

En «El Correo Catalán», de Barce- 
lona, leemos lo que sigue: «Hay nú- 
cleos católicos muy importantes ven- 
cidos por la desmedulación liberal, que 
consideran un fatalismo histórico el 
triunfo del comunismo. El mismo fa- 
talismo que hizo aceptar el sistema li- 
beral, que sigue sin haber dado madu- 
rez política a ningún país, ni al mas 
representativo autor y exportador de 
la Revolución». 

Se refiere después a que el cardenal 
neoyorkino Spellman habló reciente- 
mente en París sobre el deber de los 
católicos de «unirse frente al comunis- 
mo para defender una sociedad Ubre», 
y que la Prensa y las publicaciones ca- 
tólicas del país fueron las que más dis- 
creparon de las apreciaciones del car- 
denal. El periódico cavernícola termi- 
na con este penacho: 

«La unión de los católicos es una 
exigencia del tiempo presente. Unión 
en el pensamiento de Roma, que es a 
la vez tradicional y lleno de actualidad 
o modernidad. Ya no se trata hoy de 
la pequeña pugna de la política me- 
nuda de otrora. Si tenemos la unidad 
en el espíritu, si pertenecemos a la 
misma Iglesia, si bebemos en las mis- 
mas fuentes, la unión ha de ser posi- 
ble. Pero, su finalidad política, tiene 
actualmente una trascendencia que 
nunca había tenido. Es necesario, pues, 
reflexionar seriamente. Con inteligen- 
cia, que es manifestación de entereza, 
de firme resolución.» 

«MISIÓN Y FUNCIONAMIENTO INTERNO DE LA 
COMUNA. — La Comuna deberá ocuparse de lo que 
interesa al individuo. 

«Deberá cuidar de todos los trabajos de ordenación, 
arreglo y embellecimiento de la población. 

»Del alojamiento de sus habitantes; de los artículos 
y productos puestos a su servicio por los Sindicatos 
o Asociaciones de productores. 

»Se ocupará asimismo de la higiene, de la estadís- 
tica comunal y de las necesidades colectivas. De la 
enseñanza. De los establecimientos sanitarios y de la 
conservación y perfeccionamiento de los medios lo- 
cales de comunicación. 

«Organizará las relaciones con las demás Comu- 
nas, y cuidará de estimular todas las actividades ar- 
tísticas y culturales. 

«Para el buen cumplimiento de esta misión, se nom- 
brará un Consejo Comunal, al cual serán agregados 
representantes de los Consejos de Cultivo, de Sani- 
dad, de Cultura, de Distribución y de Producción y 
Estadística. 

»E1 procedimiento de elección de los Consejos Co- 
munales se determinará con arreglo a un sistema 
en el que se establezcan las diferencias que aconse- 
jen la densidad de población, teniendo en cuenta que 
tardará en descentralizar políticamente las metró- 
polis, constituyendo con ellas Federaciones de Co- 
munas. 

»Todos estos cargos no tendrán ningún carácter 
ejecutivo ni burocrático. Aparte los que desempeñen 
funciones técnicas o simplemente de estadística, los 
demás cumplirán asimismo su misión de productores, 
reuniéndose en sesiones al terminar la jornada de 
trabajo para discutir las cuestiones de detalle que no 
necesiten el refrendo de las asambleas comunales. 

»Se celebrarán asambleas tantas veces como lo ne- 
cesiten los intereses de la Comuna, a petición de los 
miembros del Consejo Comunal, o por la voluntad 
de los habitantes de cada una. 

«RELACIONES E INTERCAMBIO DE PRODUC- 
TOS. —- Como ya hemos dicho, nuestra organización 
es de tipo federalista y asegura la libertad del indi- 

tíánf ecter» MAQOZA 
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viduo dentro de la agrupación y de la Comuna, la de 
las Comunas dentro de las Federaciones, y la de és- 
tas en las Confederaciones. 

«Vamos, pues, del individuo a la colectividad, ase- 
gurando sus derechos para conservar intangible el 
principio de libertad. 

«Los habitantes de una Comuna discutirán entre 
sí sus problemas internos: producción, consumo, ins- 
trucción, higiene y cuanto sea necesario para el des- 
envolvimiento moral y económico de la misma. 
Cuando se trate de problemas que afecten a toda una 
comarca o provincia, han de ser las Federaciones 
quienes deliberen, y en las reuniones y asambleas que 
éstas celebren estarán representadas todas las Co- 
munas, cuyos delegados aportarán los puntos de vista 
previamente aprobados en ellas. 

»Por ejemplo, si han de construir carreteras, ligan- 
do entre sí los pueblos de una comarca o asuntos de 
transporte e intercambio de productos entre las co- 
marcas agrícolas e industriales, es natural que todas 
las Comunas expongan su criterio, ya que también 
han de prestar su concurso. 

»En los asuntos de carácter regional, será la Fede- 
ración Regional quien ponga en práctica los acuer- 
dos, y éstos representarán la voluntad soberana de 
todos los habitantes de la región. Pues empezó en el 
individuo, pasó después a la Comuna, de ésta a la 
Federación y, por último, a la Confederación. 

«De igual forma llegaremos a la discusión de todos 
los problemas de tipo nacional, ya que nuestros orga- 
nismos se irán complementando entre sí. La organi- 

zación nacional regulará las relaciones de carácter 
internacional, estando en contacto directo con el pro- 
letariado de los demás países, por intermedio de sus 
respectivos organismos, ligados, como el nuestro, a la 
Asociación Internacional de los Trabajadores. 

«Para el intercambio de productos de Comuna a 
Comuna, los Consejos Comunales se pondrán en re- 
lación con las Federaciones Regionales de Comunas 
y con el Consejo Confederal de Producción y Distri- 
bución, reclamando lo que les haga falta y ofrecien- 
do lo que les sobre. 

«Por medio de la red de relaciones establecidas en- 
tre las Comunas y los Consejos de Producción y Es- 
tadística, constituidos por las Federaciones Naciona- 
les de Productores, queda resuelto y simplificado este 
problema. 

»En lo que se refiere al aspecto comunal'del mismo, 
bastarán las cartas de productor, extendidas por los 
Consejos de Taller y de Fábrica, dando derecho a que 
aquéllos puedan adquirir lo necesario para cubrir to- 
das sus necesidades. La carta de productor consti- 
tuye el principio de un signo de cambio, el cual que- 
dará sujeto a estos dos elementos reguladores: Pri- 
mero, que sea intransferible; segundo, que se adopte 
un procedimiento mediante el cual en la carta se re- 
gistre el valor del trabajo por unidades de jornada y 
este valor tenga el máximo de un año de validez para 
la adquisición de productos. 

«A los elementos de la población pasiva serán los 
Consejos Comunales los que les facilitarán las cartas 
de consumo. 

«Desde luego, no podemos sentar una norma abso- 
luta. Debe respetarse la autonomía de las Comunas, 
las cuales, si lo creen conveniente, podrán establecer 
otro sistema de intercambio interior, siempre que es- 
tos nuevos sistemas no puedan lesionar, en ningún 
caso, los intereses de otras Comunas. 

»DEBERES DEL INDIVIDUO PARA CON LA CO- 
LECTIVIDAD Y CONCEPTO DE LA JUSTICIA DIS- 
TRIBUTIVA. — El Comunismo Libertario es incom- 
patible con todo régimen de corrección, hecho que 
implica la desaparición del actual sistema de justicia 
correccional y, por lo tanto, los instrumentos de cas- 
tigo (cárceles, presidios, etc.). 

»Conceptúa esta Fonencia que el determinismo so- 
cial es la causa principal de los llamados delitos en 
el presente estado de cosas, y, en consecuencia, des- 
aparecidas las causas que originaban el delito, en la 
generalidad de los casos, éste dejará de existir. 

»Así, pues, consideramos: 
«Primero. — Que el hombre no es malo por natu- 

raleza, y que la delincuencia es resultado lógico del 
estado de injusticia social en que vivimos. 

«Segundo. — Que al cubrir sus necesidades, dán- 
dole también margen a una educación racional y hu- 
mana, aquellas causas han de desaparecer. 

»For ello, entendemos que cuando el individuo falte 
al cumplimiento de sus deberes, tanto en el orden 
moral como en sus funciones de productor, serán las 
asambleas populares quienes, con un sentido armó- 
nico, den solución justa al caso. 

»E1 Comunismo Libertario sentará, pues, su «acción 
correccional» sobre la Medicina y la Pedagogía, úni- 
cos preventivos a los cuales la ciencia moderna re- 
conoce tal derecho. Cuando algún individuo, víctima 
de fenómenos patológicos, atente contra la armonía 
que ha de regir entre los hombres, la terapéutica pe- 
dagógica cuidará de curar su desequilibrio y estimu- 
lar en él el sentido ético de responsabilidad social 
que una herencia insana le negó 'naturalmente. 

»LA FAMILIA Y LAS RELACIONES SEXUALES. 
— Conviene no olvidar que la familia fué el primer 
núcleo civilizador de la especie humana. Que ha lle- 
nado funciones admirabilísimas de cultura moral y 
solidaridad. Que ha subsistido dentro de la propia 
evolución de la familia con el clan, la tribu, el pue- 
blo y la nación, y que es de suponer que aun durante 
mucho tiempo subsistirá. 

»La revolución no deberá operar violentamente so- 
bre la familia, excepto en aquellos casos de familias 
mal avenidas, en las que reconocerá y apoyará el de- 
recho a la disgregación. 

»Como la primera medida de la revolución liberta- 
ria consiste en asegurar la independencia económica 
de los seres, sin distinción de sexos, la interdepen- 
dencia creada, por razones de inferioridad económi- 
ca, en el régimen capitalista, entre el hombre y la 
mujer, desaparecerá con él. Se entiende, por lo tanto, 
que los dos sexos serán iguales, tanto en derechos 
como en deberes. 

»E1 Comunismo Libertario proclama el amor libre, 
sin más regulación que la voluntad del hombre y de 
la mujer, garantizando a los hijos la salvaguardia de 
Id colectividad y salvando a ésta de las aberraciones 
humanas por la aplicación de los principios biológi- 
co-eugénicos. 

«Asimismo, por medio de una buena educación se- 
xual, empezada en la escuela, tenderá a la selección 
de la especie, de acuerdo con las finalidades de la 
eugenesia, de manera que las parejas humanas pro- 
creen conscientemente, pensando en producir hijos 
sanos y hermosos. 

(Continuará) 

10      11      12      13      14      15      16 unesp^ Cedap Centro de Documentarlo e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41  42  43 



CNT 

UN MENSAJE DE LOS JOUEHES LIBERTARIOS DEL PEDAL I 
a la Concentración de Aymare 

De un grupo de jóvenes libertario s recluidos en uno de los Penales, de la tétrica y sangrienta España fran- 
quista, cuyo nombre nos reservamos por las razones de prudencia propias del caso, la C. de Relaciones de la F. I. 
J. L. en el Exilio ha recibido un men saje de adhesión y salutación dirigido a los concurrentes a la Concentración 
Internacional Juvenil Libertaria que se está celebrando actualmente: en Aymare. Cuando estas líneas vean la luz 
pública, el mensaje en cuestión habrá sido ya puesto en conocimiento de sus destinatarios, A pesar de ello, a fin 
de evidenciar el tesón y el entusiasmo con que los jóvenes libertarios del In terior, aun dentro de su infortunio, si- 
guen las actividades de los del Exilio,   hemos considerado  pertinente su reproducción. Dice asi: 

«A  LA   REUNIÓN   INTERNAOIOt- cia.  Desde  este  oscuro  rincón  donde libertarios del Penal, y por extensión 
NAL   DE   JUVENTUDES  LIBERTA- estamos confiandos, los jóvenes liber- en  el  de  todos  los  libertarios,  jóve- 
RIAS DE AYMARE. tarios del Penal X seguiremos aten- nes y viejos, recibid, compañeros, un 

«Estimados compañeros: Con extra- «vamente y con gran entusiasmo to- afectuoso saludo y un abrazo frater- 
ordinaria simpatía e interés nos he- dos vuestros trabajos, todos vuestros nal. 
mos enterado de la reunión que los afanes y desvelos. Contáis con núes- «Siempre vuestros y del ideal anar- 
jóvenes libertarios de todos los 'países tra simpatía incondicional. La juven- quista, 
celebráis  en  la  Colonia  de  Aymare. tud libre v consciente, he ahí la ga- «El Grupo de Jóvenes Liberta- 
Si bien muy lejos de vosotros, en la rantía del mundo del porvenir a que rios del Penal X. 
fecha de esa reunión prometedora, no ^Piramos. En nombre de los jóvenes 1» de agosto de 1954.» 
dejaremos de pensar en el bello signi- — __ 
ficado del acto que realizáis ni de sen- C               J       I        i" ■ 

tees de la Concenrraaoi] Juvenil tirnos espiritualmente vinculados a 
vosotros en esa hora. 

Como jóvenes libertarios nos adhe- 
rimos plenamente a la reunión de 
confraternidad internacional y la 
aprobamos con sincero entusiasmo. 
Hemos recibido un gran estímulo con 
esa noticia. Por ella vemos que el 
mundo no sólo tiene una faz sombría, 
que no sólo se producen tristes acon- 
tecimientos cargados de malos augu- 
rios. En un mundo en franca crisis, 
lleno de fermentaciones vagas e im- 
precisas, a la hora en que la reacción 
estatal de todos los colores, I en conti- 
nuos conflictos y competencias, ame- 
naza cada vez más seriamente Tas li- 
bertades humanas y los derechos in- 
dividuales, en esa hora —decimos— 
llega la nota luminosa y optimista, el 
acto de afirmación consciente de los 
jóvenes libertarios de todos los paí- 
ses. De ello concluímos que mientras 
exista el espíritu de resistencia a la 
autoridad y a la tiranía el mundo es- 
tá salvado. 

«Vuestra reunión tendrá, por lo que 
vemos, características de alegría, fran- 
camente juvenil. No obstante, se tra- 
tarán problemas de importancia fun- 
damental: el de la cultura, el de los 
deportes, etc... y creemos que todos 
ellos serán analizados a la luz de 
nuestras comunes convicciones liber- 
tarias. 

«Os alentamos a que estudiéis el 
importante problema del deporte, por 
ser un vigoroso elemento integrador 
de la época, el cual no hemos de des- 
preciar pues él atrae poderosamente 
a millones de jóvenes. No somos ene- 
migos del deporte, pero desearíamos 
verlo purificado de las lacras que hoy 
le afean y le hacen repulsivo. Desea- 
ríamos hacer de él una fuente de pla- 
cer y v5e sano esparcimiento para la 
juventud, un factor educativo de la 
personalidad física y moral del joven. 
Fomentemos el deporte, pero no en la 
forma competitiva actual, de apoteo- 
sis del fuerte, sino Ubre y desintere- 
sado. En una palabra: lo que llama- 
ríamos deporte de esencias liberta- 
rias. 

«El mundo necesita una renovación 
prcfunda o perecerá. El elemento más 
efectivo de esa renovación será quizás 
la cultura. Pero este concepto de «cul- 
tura» necesita ser sometido, él mis- 
mo,  a  urgente  renovación.   Hacemos 

JULIO. Final de mes. Aymare me- pesinas, pero no distingo el trigo del 
dita entre chubascos y claros de maíz. Sólo sé que un tractor arrastra 
luz. Un tiempo variable de mes de cada mañana una pesada maquinaria, 

marzo.  Sin  embargo  las noches  son que, según acabo de comprender (pues 
estrelladas y frías. Rasas como el cris- no soy tonto, a pesar de las aparien- 
tal. Cada noche nos lleva una espe- cias)   sirve para segar. Tan imbuido 
ranza para el día siguiente  En vano, estaba de la ciudad que iba ignorando 
Al día siguiente: neblina y chubasco, los   adelantos   del  material   agrícola 
Ese pan de cada día hiela nuestras Pensaba que la hoz servia aun para 
buenas intenciones. Y como el parte algo, 
meteorológico tiene para nosotros una      r.. fl_   „,,. _„ „      . 

ra^lfdePirrddÍa1' Tt"™ ff» ™ "i™ Xi SS^SpTí 
LT T£ ™HN      V    l      P sada la Suerra- Sobrevivir es lo prln- 

daces son los niños, verdad!) Me pla- 
ce  añadir  también que  en  esta re- Algo nos anima no obstante. La pre- 

sencia de los primeros concentristas. mesa del sábado, espero la llegada de 

Ramón SAFON 

^or0^^0 6l fUeg° f^ alg°- ?6 un ^rc- de Brassens titulado: «La 
«1 ™^L Tn reper

t
tono resiste tour des miracles». Mejor será que la 

^P^cSofde^r^S. Pero g™ * construyenosJ nosotros'tam- 
novedad por la tarde. Aparece la úl- 
tima nube. Detrás, el sol. Pero un sol 
pesado. Un sol blanco y pegajoso co- 
mo la leche. Y nuestro primer ademán 
de alegría encuentra una atmósfera 
demasiado densa para vencerla. Cada 
paso mide pocos centímetros. Aunque 
nos conduzca a la sombra. Una sombra 
que también transpira por todas par- 
tes. Desde luego preferimos este esta- 
do de luz a la lluvia. 

Días después, llegan unos parisinos. 
Sorpresa medio agradable. Pues lle- 
gan seguidos de un cúmulo de nubes. 
Este hecho lo observamos a menudo. 
Cada llegada de París nos trae la llu- 
via. Les hemos aconsejado que otra 
vez consigan llegar en grupo. ¿FJ. di- 
luvio? En contraoposición llevan un 
humor a base de seriedad fingida que 
nos saca de la triste monotonía... Tan 
despiertos quedamos luego, que hasta 
la madrugada, nos retorcemos por la 
paja con la hilaridad rasgándonos el 
estómago. A la mañana siguiente el 
problema es para levantarse. Pero 
nuestra risa nos es saludable. Sobre 
todo si tenemos en -menta que du- 
rante un año nos hemos mordido la 

CONSTANTINO 
PARECE ser que entre los primiti- al hablar de los principales agrupamien- nutación respecto de las minas y ante tía cerca de la línae del ferrocarril 

vos moradores de la Península Ibé- tos del solar ibero-celta. Y por su par- todo, mucho más amigos de las cosas que lleva a Zafra, Almendralejo, a Mé- 
rica, que por hallarse al occidente te, el geógrafo griego Eslabón, que nos del campo, se dieron, como en tantos rida y a Cáceres. No obstante, la an- 

vino a ser señalada por otras corrientes legó una muy estimable Geografía, al puntos, al gran impulso de la agricul- teindicada tiene un número de pobla- 
con el nombre de Hesperia, la forma- tratar sobre las comunidades o núcleos tura. ción inferior al de Constantina. En 
ción o grupo de los turdetanos llegó a étnicos del espacio ponentino, no se li- Después de la ancha plana donde la correspondencia a doble razón, podrían 
colocarse entre las unidades de un cierto mito a citar pura y simplemente al eterna y florida ciudad de la Torre del ser dos comarcas económicas, la de Ca- 
reliqve o mayor personalidad. El no- cuadro o conjunto de los turdetanos, Oro y tras la importante vega de Car- zalla, con Guadalcanar, Alamis, Alma- 
table historiador Heródoto, nacido en sino que le plació abundar en consi- mona, se extiende una porción hacia den de la Plata, S. Nicolás, S. Miguel 
Halicarnaso, antigua ciudad del Asia deraciones respecto de esta agrupación Mina del Río, por donde el Sotillo que y El Real de la Jara, y la de Cons- 
Menor, hacia el 484 de antes de núes- de la antigüedad, sosteniendo que di- se encuentra magníficamente coronada tantina, con El Pedroso, Cerro del Hie- 
rra Era, que fué un célebre viajero y cho pueblo extendió el radio de sus la- por las señoriales crestas de Sierra Mo- rro y las Navas de la Concepción, 
autor de escritos de información pre- bores, trabajando los metales, cultivan- rena. Otras alturas se particularizan. En- En paraje pintoresco del solar an- 
ciosa, menciona a la familia turdetana do las artes y distinguiéndose en las tre ellas, Sierra Pedrona, Lomas del Mo- daluz, a la parte serrana, la de las mu- 

letras con poemas brillantes, de hermo- ral y Montes Chivichosa, Así, los picos jeres 'hechiceras con ojos de mora, es 
sa inspiración. Indicaciones diversas in- del contador, de Mahoma, Esparragel, guardada por el Gibarrayo en sus áltu- 
clinan a que las uniones turdetanas se los Conchales, cubillo y Palma. Y de la raS) que \a observa como el más celoso 
establecieron por el centro y el oeste misma manera, las cimas de Grana, de jos centinelas Villa grata y de bu°- 
de la Bética, contándoseles por las Ma- Desierto, Capitana, Almandrita y Noga- nos aspectos, ofrece entre otras par- 
rismas como por los altos de Sierra Mo- les. Entre las corrientes, figura el río ticularidades vía Mesones con el aire 
rena. Ellas iniciaron por Santi Ponce, Var. Así el Guadalbaca. Y otras líneas de sus comercios la plaza de la Cun- 
antes de la famosa Itálica. Y las mis- fluviales vienen a ser el Benalga o Ala- cepción, la calle' del Peso, Alameda o 

__._^___-_ ■■■■—.»■»».• línea del ferial, calles del'Álamo y de 
por     MIGUEL     «JIMÉNEZ la Carretería, y la plaza de Santa Ana 

que recuerda, de la última epopeya, 
mas se exparcieron, al parecer, de la mis, S. Pedro, Zandones, de la Vida, una de las más encarnizadas defensas. 
Sierra de los Santos y Tiesa, a las cum- Parroso, Huerna, Mazacán, Guadaleja, Entre restos del pasado conserva pe- 
bres de Hinojales y Aracena. Otros gru- Garganta, etc., etc., todas las cuales es- 2as de los fundadores 'romanos y el 
pos semejantes, con signos, alcances y peran que el cemento llegue en su día castillo de las tres torres, en donde un 
tendencias más o menos diferenciales, a dar entera satisfacción a esa necesi- emir árabe mantuvo el tesoro de su 
radicaron igualmente al sur de la pen- dad del país de hacer que no se pierda, prisionera. Localidad inclinada de buen 
ínsula. Entre esos pueblos primarios, los como quien dice, una sola gota de agua, grado a los puntos de la tierra, cose- 
baturos prefirieron la zona agreste, en- Dentro de la zona de que se trata cha excelente cantidad de cereales. La 
tregados al ganado y un tanto a la agri- se hallan, entre otras villas menores, las viña es generosa. El olivar no quiere 
cultura. Por el contrario, los turdalos principales de Cazalla de la Sierra, a ser menos. Entre las fincas considera- 
habitaron por la costa, a la salida del 66 quilómetros de Sevilla (10.340 habi- bles, destaca la Dehesa del Ventorrillo, 
Betis. Cuando los fenicios se estable- tantes), con el famoso aguardiente, co- p0r'sus dimensiones, producción y mu- 
cieron en la ciudad que llamaron His- mercio, agricultura y ganado; Constan- cho ganado, 
palis, apreciaron las cualidades mineras tina (14.676 hab.), licores, mercado, ga- ,-, .       , . „      ,     ,.           .   -, ,     , 
de  los turdetanos del interior, con cu- nado y agricultura, y Guadalcanar, con , .Entre deta"es de dlf rs.a indole- ha" 
„o<.   i,„(,v  „,„],-.»     ;    __ bia, por las derechas, la Acción popu- 

lar. De otro lado, un casino república- 

VIDíl DEL MOVIMIENTO 
NUEVA FEDERACIÓN  LOCAL 

El pasado 25 de julio, los compañe- 
ros de Chateauneuf-du-Rhone, en su 
primera reunión, decidieron constituir 
una Federación Local adherida a la 
C.N.T. de España en el exio y a la 
A.I.T., lo que ponemos en conocimien- 
to de la organización. Correspondencia 
a Antonio Varas, Cité, 1, Donzére (Dro- 
me). 

JIRA 

La F. L. de Burdeos organiza una 
jira para el domingo 29 de agosto a 
la pintoresca playa de Soulac. Salida 
de la plaza Maucaillou, a las seis y 
media de la mañana. Viaje en autocar. 

Para inscripciones, 42, rué Lalande, 
antigua Bolsa del Trabajo, compañero 
P..  Alonso. 

FESTIVAL 

La F. L. de la C.N.T. en Tarascón 
comunica que el 24 de los corrientes, 
a las nueve de la noche, tendrá lugar 
en aquella localidad un gran festival 
teatral en el cine-teatro y a beneficio 
de S.I.A. Correrá a cargo del Grupo 
Artística Renovación, que pondrá en 
escena el juguete cómico de Muñoz 
Seca «Anacleto se divorcia». 

El gran rapsoda Marín deleitará al 
público con su repertorio de poesías 
humorísticas. Invitamos a los compañe- 
ros de las FF. LL. de los alrededores. 

PARADEROS 

Pedro Masip desea conocer el para- 
dero de su hermano Nicanor Masip, 
natural de Badalona. Dirigirse a Ma- 
riano Cortés, 91, Avenue Sadi Carnot, 
Valence (Drome). 

—Se desea conocer el paradero de 
Francisco. Playa, de Barcelona, que ac- 
tuaba en el ejército de Levante a pri- 
meros de 1939.1 Dirigirse a Concepción 
Cerda, 15, rué de la Vieille, Lyon (1), 
Rhone. 

1 

votos porque de ese puñado de jóvenes lengua en la ciudad 
congregados en Aymare y de todos los 
hombres animosos del mundo, pueda 
recibir ésa idea un impulso eficiente. 
Que la cultura no sirva por más tiem- 
po los intereses de ese ruin utilitaris- 
mo, ni al espíritu mercantilista y pa- 
triotero de la sociedad actual. Que 
sirva ideas de auténtico progreso ma- 
terial y de perfeccionamiento moral. 

«Jóvenes libertarios de Aymare: La 
alegría y el optimismo de la juven- 
tud son compatibles con las más se- 
rias responsabilidades  de la  existen- 

NECROLÓGICA 
Cuando regresaba de su trabajo, el 

compañero Pascual Cid, de la Federa- 
ción Local de Toulouse, encontró la 
muerte instantánea al chocar contra un 
camión con la motocicleta en que se 
trasladaba. El compañero Cid era de- 
legado del personal del chantier de Am- 
palot. Trasladamos el más sentido pé- 
same a su compañera e hijo. 

Y es aquí donde se declara nuestra 
juventud. Una juventud que pocos 
aprecian porque ríe. Y me salta la 
grata afirmación de un personaje de 
Kuxley: «...Y si mis niños, en el cam- 
po, no saben divertirse y reír, los en- 
veneno». Creer es pretencioso. Y ja 
estamos hartos de conceptos. De ño- 
ñerías. Nuestra sed y hamb'e es con- 
servar la alegría. A pesar de todo. 

Entre tanto, robando parsimoniosa- 
mente unos instantes a la diversión, 
la tranquila comisión organiadora 
construye palo a palo, un desvencija- 
do escenario, que promete derrum- 
barse bajo un peso pluma. Se limpia 
un bosque para emplazar las tiendas 
de campaña. Y se ensancha el camino 
que llega hasta la Colonia. ESte ca- 
mino se transforma en pesadilla. El 
último chubasco del año se ha traga- 
do todo nuestro trabajo. Así que el 
camino queda adoquinado como las 
aceras de Toulouse. Hasta el momento, 
sólo los saltamontes tienen acceso. 

Podría referirme a las labores cam- 

ESTA EN VENTA   EL   TERCER 

TOMO DEL LIBRO 

~c$et&¿c¿& de /^¿bzetta- 
de la F. I. J. L. 

Este Servicio de Librería está en mo .y Cultura», de Rudolf Rocker, 
disposición de facilitar, además de 1.400 fr.; «Malatesta, su vida y su pen- 
cuantas obras han sido anunciadas en Sarniento», de Luís Fabbri, 525 fr.; 
precedentes relaciones, las que a con- «Historia del Movimiento Machnovis- 
tinuación se especifican a los precios ta», de Pedro Archinoff, 250 fr.; «Dic- 
que figuran al margen de las mismas, tadura y Revolución», de Luís Fabbri, 
al cual no debe olvidarse de agregar con prólogo de Malatesta, 310 fr.; «Ba- 
los gastos de envío: kunín, la Internacional y la Alianza 

«La Revolución desconocida», de en España», de M. Nettlau (encuader- 
Volin, una obra de 450 páginas de nado), 070 fr.; «Erríco Malatesta, la 
gran formato,  1.400 fr.;   «Nacionalis-   vida de un anarquista», de M. Nettlau, 

165 fr.; «La Revolución social en 
Francia», de Miguel Bakunín, con pró- 
logo de Nettlau, 175 fr. 

« Pequeño manual del individualis- 
ta», de Han Ryner, 115 fr.; «Estatismo 
y anarquía», de Miguel Bakunín, 155 
francos; «La nueva creación de la so- 
ciedad por el comunismo anárquico», 
de Pierre Ramus, 155 fr.; «Miguel Ba-' 
kunín, la Internacional y la Alianza 
en España», de M. Nettlau (sin en- 
cuadernar), 80 fr.; «Condiciones para 
la revolución en América», de Ma- 
nuel Villar, 50 fr.; «La crisis del anar- 
quismo», 50 fr.; «Hacia una sociedad 
de productores», 50 fr.; «La lucha con- 
tra la guerra», de Einstein, 60 fr.; «¿Se 
construye el socialismo en la U. R. 
S. S.?», de E. Lanti e Ivon, 50 fr.; 
«Nicolai y el pensamiento social con- 
temporáneo», de Romain Rolland, 80 
francos; «El ideal humano», de Luis 
Fabbri, 50 fr.; «Todos ahora contra la 
guerra», de J. Maguid, 80 fr.; «El 
anarquismo en la insurrección de As- 
turias», de Manuel Villar, 135 fr.; «El 
sentido del Lazarillo de Tormes», de 
Marcel Bataillon, 150 fr.; «El huma- 
nisferio», de J. Dejacque, 80 fr.; «El 
camino de pasión de Zensl Musham», 
de Rudolf Rocker, 80 fr, y «Noticias 
de ninguna parte», de William Morris, 
135 fr. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, 
Toulouse (Hte-Qne). 

no. De U.G.T. existía una sociedad 
minoritaria. En el sindicato de la C. 
N.T. se encontraba la inmensa mayo- 
ría de los trabajadores del campo. La 
noticia del alzamiento en Marruecos, 
conocida mayormente por la radio, pro- 

UN CONGRESO PRO MORALIDAD 

yas juntías realizaron operaciones co- desarrollo agrícola y 7.030 habitantes 
merciales. Lo mismo hicieron los roma- Igualmente, Alanis (5.024 hab.), con mi- 
nos más tarde. Estos desarrollaron la ñas de plomo y buenos campos; El Pe- 
Julia Rómula y embellecieron la Itálica, droso (4 918 hab.), con minas de hierro 
cuna de emperadores. No obstante, ellos y otras labores; Las Navas de la Con- 
pensaron en la conveniencia de un cen- cepción (4.693 hab.), con labrantías y 
tro consiguiente al interior, al efecto de cotos de caza; la cobreña Almadén de 
facilitar las  operaciones con  referencia   la Plata (3.922 hab.), El .Real de la Ja- 
al plomo argentífero, al hierro, al co- ra (3.383 hab.), con agricultura y gana- d"'° e" la ,VllH \2?iw£ f™"^ 
bre y los productos agrícolas de la co- do, y S, Nicolás del'puerto (de 1.530 fQ 

l*¿£°es t anz^n a la c 5e' 
marca. De aquí principalmente y en habitantes), con minas y su parte de 'os trabajadores se lanzaron a la calle, 
sitio cierto modo bien proporcionado, agricultura! Cazalla de la Sierra es, en Acu«telada a Guardla f* .fue c°n- 
U formación de la ciudad de Constan- la estructura oficiosa, cabeza de partido mmada a entregarse. Se formo un Co- 
lina y de sus radios o doradas cintas judicial en ese cuadro de ayuntamien- mlte especia1' comc\ en tan puntoS- 
de enlace. Los árabes, quizá presintien- tos. Desde luego y siempre dentro de }** campesinos montaron la guardia en 
do o notando un cierto descenso o li-   ese  marco, ella es la de mayor cuan-   los  flos  aportantes   armados  de  es- 

' ' copetas y de fusiles de la Guardia ci- 
 —— vil.  Las fincas   fueron   requisadas. Los 

trabajos pertinentes se reemprendieron 
acá y acullá al instante, de una mane- 
ra coordinada, resaltando la índole vo- 
luntariosa y el espíritu de equipo. Las 
personas, aún las de edad, pusieron ma- 
nos en la obra, movidas por el entu- 
siasmo. Los productos fueron suminis- 
trados, sin uso de la moneda, bajo un 
sistema cooperativo. Y se practicó la 
ayuda en todas las necesidades de los 
contornos, por la propia voluntad y el 
sentido del apoyo mutuo. 

Queipo de Llano, militarote ambicio- 
so y despreciable, llegó a hacerse con 
una importante base de ataque, pese a 
la heroica resistencia de los nobles 
hijos del trabajp, que fueron cayendo 
por los barrios populares de Sevilla. 
A poco después, las fuerzas adversas 
avanzaban por Tocina y Villanueva. 
Tan buenos deseos, tanta voluntad del 
pueblo y tan grande el peligro que 
cernía como huracán de calamidades. 
El. mes de agosto fué fatal para la zona 
serrana. Las tropas mercenarias habían 
subido por los Labrados y se hallaban 
en El Pedroso. El día 7, por la tarde, 
esos núcleos fueron contenidos y recha- 
zados. Al otro día, por la mañana, vol- 
vieron a atacar en todos los sentidos. 
El combate, extremadamente violento, 
duró doce horas. Las fuerzas de sarra- 
cenos, de legionarios y de las gentes 
nefastas de la capital, no obstante la 
difícil y persistente defensa, llegaron a 
conseguir la plaza de Constantina. Lue- 
go, y siempre oponiéndose la lucha 
encarnizada, fueron cayendo las restan- 
tes villas de la zona, en el movimiento 
rompiente de las columnas funestas, 
camino de Extremadura. Porque el odio 
y la rabia era grande y los encuentros 
encarnizados, que la represión fué te- 
rrible en las localidades. Quienes no 
quedaron envueltos, y siempre con el 
mejor afán, marcharon hacia Azuaga, y 
por Fuenteovejuna, Peñarroya y Pue- 
blonuevo del Terrible, llegaron a jun- 
tarse a las fuerzas que en toda la par- 
te de Pozoblanco opusieron una teso- 
nera lucha a las tropas franquistas. 
Otros compañeros subieron a incorpo- 
rarse a la defensa de la valerosa capi- 
tal de la nación, distinguiéndose en el 
frente del Jarama. Encuentros, cuadros, 
situaciones y sucesos de la más fuerte 
y dramática intensidad se encuentran 
en lo más profundo de todas las per- 
sonas en manera alguna descorazona- 
das. Ellas son azotadas por todas las 
vicisitudes, pero en las mismas vive la 
luz inapagada e inapagable de la re- 
surrección de España. 

ESTA  en pleno período  de   sesiones que discutirse sobre  qué es lo que se 
un congreso reunido en la ciudad llama moralidad. Existen individuos para 
de Panamá y que tiene por objeto quienes ser moral es no tomar licor y 

analizar las  causas del descenso  de la no fumar ninguna droga. Esos mismos 
moral en nuestro medio. A él han asis- individuos son los que compran los vo- 
tido  delegaciones de  diversos  colegios, tos a la hora de las elecciones. Eso no 
de clubs sociales, por parte de la Igle- es ser inmoral, en su concepto, 
sia   padres de familia, sindicatos, perio- ¿Es  molaMad  quemar' Ios   votos  al 

ís as, e c. tiempo que van escrutándose para evi- 
La  sociedad  estaba  «alarmada»   con tar un recuento? Ni eso ni votar. ¿Es, 

la ola creciente de robos, asaltos a ma- moralidad ofrecer a un pueblo el cielo 
no   armada,   suicidios,  asesinatos,   esta- y la gloria y olvidarse luego de lo ofre- 
fas violaciones. Ante tal estado de co- cido  una vez verse  dueño  del poder? 
sas alguien tuvo la «feliz» idea de pe- Ni eso ni creer en ello, 
dir se convocara a destacadas persona- „           ,.,   ,                , 
lidades del país y cambiar impresiones *Es moralidad, acaso, el que un señor 
sober la manera  de   corregir   ingentes o^nte de f alt° P™»to en la esfera 
errores que amenazaban los fundamen- gubernamental   sea  el    propietario    de 
tos sociales. cantinas   de salones de ,uego y de lu- 

panares? Ni eso ni acudir a ellas. 
Nosotros sostenemos que la causa „, , ■ ,., , 

única y principal del aumento de la ¿Cómo, va a ensenársele moralidad a 
delincuencia en Panamá es la falta de ?* pue"° a 1uien se,le tlene,ba]° el 

trabajo y la alza inmoderada de la lnñ"]° de la so£ana' de .una. clase sa" 
vida. Al no haber fuentes de trabajo no cerdotal 1ue c°bra por el mínimo ser- 
existe manera de poder adquirir los ar- Y1010 1ue. Presta y *>ace ostentación de 
tículos de primerisima necesidad y tam- boato * nqueza? ¿Quién va a creer que 
poco puede pagarse el alquiler de las con censurar las películas y las noticias 
habitaciones y mucho menos enviar a y evitándose las ilustraciones «sensuales 
los estudiantes a las escuelas. Esto da. y tendenciosas» de mujeres al desnudo 
como resultado que la juventud se re- pueden «feRirse el vicio y la corrup- 
fugie en los  bulares y cantinas  y de- cwn cuando la ^ente se muere de ham 
cida hacer dinero por la vía más fácil: 
el robo o el juego. 

Madres de familia hay que tienen 
que dedicarse a la prostitución, al igual 
que sus hijas, para poder sostener la 
familia.  «La  más  antigua  de  las  pro- 

bre y clama pan y trabajo? 

No. Tal congreso de moralidad úni- 
camente puede engañar a los tontos y 
a los que desconocen a los eternos fa- 
riseos de la sociedad humana. Nadie 
que conozca la realidad imperante, que 

fesiones» es bastante lucrativa en todas sepa °-ue ^economía panameña des- 
partes del mundo, aunque, a la postre, cansa en el Canal.y en el vicio puede 
la ramera se convierta en una piltrafa cre&í Plenamente que tal Congreso va 
humana a  «descubrir la pólvora» en lo tocante 

a moral.  No es la enseñanza de la re- 
Pero, ¿cómo pueden corregirse los vi- iigion ej medi0 eficaz para deshacer en- 

cios y detener la corrupción cuando son tuertos. Es la superación de lo humano 
los   gobernantes    quienes  dan el ejem- en el individuo lo que salvará a nuestra 
P'O' juventud y, por ende, a la Sociedad de 

Creemos   que   antes   de  iniciarse   las hoy y de mañana, 
discusiones    del   Congreso ha    habido Osmán DESIRE. 

EL verano es muy señalado en el 
calendario socialista francés por 
sus fechas conmemorativas. En 

julio de 1922 murió el teórico y renom- 
brado militante Jules Guesde, que ha- 
bía nacido en 1845. Jaurés sucumbió 
baleado en agosto de 1914. Asesinado 
fué por quien 22 años después del cri- 
men, sería franquista de choque en 
la guerra española del 36. Las dos fi- 
guras socialistas se extinguieron de- 
jando un regusto amargo. Jaurés a 
causa de que coincidió su muerte con 
los tristemente memorables días que 
precedieron a la guerra del 14, guerra 
que pudieron evitar los socialistas y 
no quisieron, lo que equivale, por 
parte del socialismo francés, a renegar 
de Jaurés, y por parte del socialismo 
alemán no a renegar de Bebel, sino 
de Rocker y de Max Nettlau, socialis- 
tas integrales; también a renegar de 
Landauer. Si Guesde se ciñó al socia- 
lismo guerrero, también es verdad que 
en 1873 se manifestó integralmente 
socialista. He aquí lo que escribe en 
la citada fecha: «La burguesía era un 
Estado Mayor sin ejército. El sufragio 
universal le dio el ejército que necesi- 
taba para mantenerse en el poder. To- 
da intervención electoral de la clase 
obrera gira fatalmente en provecho de 
su enemiga la burguesía» («Almanach 
du Peuple», 1873). Como los socialistas 
españoles de la primera época se de- 
cían discípulos de Guesde, podríamos 
preguntar: ¿De qué Guesde? El pen- 

samiento integral de éste en 1873 hace 
más hondo hoy el atolladero socialista, 
burocratizado, ultranacionalizado y 
monarquizante, cuando los monárqui- 
cos mismos se sienten íntimamente 
fracasados. Ya Indalecio Prieto escri- 
bió hace unos años: «En el mundo hay 
dos solidaridades internacionales ver- 
daderamente efectivas: la del catoli- 
cismo y la del comunismo; y hay otras 
dos solidaridades ineficaces, sin ape- 
nas más eco que el declamatorio: el 
socialismo y el sindicalismo. Si cual- 
quiera de estas dos tuviera realidad, 
Franco no continuaría en el poder» 
(«El Socialista» de París, 16 diciembre 
de 1848). 

* 
Si se descubriera de pronto que Hit- 

ler había sido desde el 39 al 44 espía 
de Churchill y de América, la gente 
pondría el asombro y el grito en la 
estratosfera. Y sin embargo, si supo- 
nemos por un momento que Inglaterra 
y Norteamérica hubieran tenido en 
Alemania un espía inteligente alemán 
vendido a los enemigos y capaz de in- 
fluir en Alemania sobre la marcha de 
los acontecimientos, consultado por los 
nazis y confiados en él, no hubiera 
hecho tanto el tal espía en favor de 
los anglosajones como hizo Hitler en 
provecho de ingleses y americano». Las 
armas de más potencia mortífera en 
manos de los alemanes no hicieron 
tanto daño a los aliados como la mag- 
na torpeza de Hitler. Ahora se está 

dando un caso que nos recuerda las 
osadas intrigas de los beligerantes. E3 
espionaje es una triple congestión pul- 
monar de los Estados. No hay más que 
fijarse un poco en el caso reciente de 
Otto John, jefe de los servicios secre- 
tos de Alemania occidental, que aca- 
ba de pasarse al enemigo, es decir, al 
territorio de Alemania oriental. El tal 
John tiene una historia rocambolesca. 
El 20 de julio del 44 interviene activa- 
mente como nazi de fachada y anti- 
nazi de interior en el complot contra 
Hitler. Alto empleado por entonces 
Otto de la Lufthansa, se salva esca- 
pando por los aires desde Berlín a 
Londres. En la capital británica entra 
como Pedro por su casa en el minis- 
terio llamado de Justicia. Queda en 
posición de espía al servicio de la alta 
policía del país. Es uno de los inter- 
ventores más escuchados y notados en 
el proceso de Nuremberg. Había cola- 
borado con el siniestro almirante Ca- 
naria hitleriano de marca, peo jefe 
en días trepidantes del espionaje an- 
tiliitleriano en los mismos rangos hit- 
lerianos, descubierto luego y fusilado 
por Hitler. Largo tiempo fué Otto tri- 
ple espía por los años de relativa eu- 

foria, sirviéndose de soviéticos, nazis 
y churchilianos más que sirviendo a 
estos. Es evidente que conoce los mis- 
terios de Oriente y Occidente, los có- 
digos de comunicación, el trasiego de 
secretos cifrados y sin cifrar. Además, 
acaba de pasar seis semanas en Amé- 
rica como alemán occidental a la vista 

paz (jüelipe o4laiz 
de todos, incluso de Me Carthy y de 
Eisenhower, en realidad como sovié- 
tico disfrazado. En fin, el doctor Scho- 
roeder, personaje nazi cuando los na- 
zis tenían la sartén por el mango casi 
desde el helado al ardiente polo y mi- 
nistro hoy de Adenauer, se sintió tan 
estupefacto al conocer la huida de 
Otto, que trató y trata de hacer creer 
en un rapto. De todas maneras, la 
fuga del espía el 20 de julio último, 
tiene lugar diez años justos después 
de la otra fuga, cuando fracasó el 
complot contra Hitler. 

Los espías no  tienen momento  de 
sosiego. Cuando les parece que la alar- 

ma del mundo se va reduciendo, pre- 
paran un golpe teatral. Quieren que 
su personalidad flote entre los escollos, 
desean rabiosamente salir del anoni- 
mato relativo en el que se sienten lan- 
guidecer bloqueados por secretos. En 
1952 tuvimos el caso del doctor Linse, 
raptado como en 1954 Truchovitch. No 
olvidamos otros casos, el de Alger Hlss, 
el de Dexter White, el de Fuchs, el 
de la pareja MacLean-Burgess y mu- 
chos más. Casi puede decirse que el 
espía es tránsfuga y a la vez imbécil, 
in.bécil sin ser tránsfuga o en otros 
casos inteligente pero empeñado en 
cambiar constantemente de aires y de 
patrón. En t'^os los casjs es un ven- 
dido. Si los gobernantes necesitaran 
animadores para su obra de desgaste 
y desmoralización, echarían mano de 
los espías. De nada sirven estos, pues 
los acontecimientos sorprenden siem- 
pre a los gobernantes como al más 
tonto de los aldeanos. 

* 
Una delegación del partido laborista 

británico con Attlee y Bevan acaba 
de llegar a Moscú. Lo curioso es que 
los laboristas andaban en malas re- 
laciones y que el ala izquierda (Bevan) 

estaba de espaldas a Attlee, pero en 
nada influye el antagonismo cuado se 
trata de rivalizar en el terreno del 
turismo político. Como Churchill está 
que se muere por visitar a solas a Ma- 
ler.kov, los laboristas, rivales electo- 
reros de Churchill, se adelantan, in- 
vitan al personaje ruso, se dejan in- 
vitar por él y seguramente se llevarán 
de Londres a China y luego a Lon- 
dres de regreso algún gaje de resul- 
tante tráfico electoral para presumir 
de pacifistas, pero indisponiéndose con 
Norteamérica, que pierde puntos y ba- 
zas con motivo de la conferencia de 
Ginebra y ahora del viaje político de 
los laboristas. Parecen éstos dispues- 
tos o hacer la paz separada en la gue- 
rra de nervios con el mundo soviético 
y sovietizante. Foster'Dulles se inquie- 
ta. Eisenhower duda y vuelve a du- 
dar, indeciso como siempre. A Chur- 
chill le pisan el terreno. ¿O van a pre- 
parárselo para una visita espectacu- 
lar? Sea lo que sea, hemos de ver que 
Malenkov se reprime sin pactar, mien- 
tras los laboristas se exaltan sin pac- 
tar y los chinos no pactan con Lon- 
dres más que a causa del the y del 
opio. Por eso reconocieron los ingle- 
ses a Pekín. Quedará seguramente una 
interina rivalidad comercial, que se irá 
atenuando en perjuicio de América. 
Ya Bevan declaró en Londres al em- 
barcar que América o ciertos sectores 
de allí representan un peligro. Prepa- 
rémonos a ver una continuación recar- 

gada del duelo Eden-Foster Dulles, 
que parte el corazón a Eisenhower y 
regocija a Churchill. 

* 
Lo que no se recuerda es que aho- 

ra nadie quiere ser hitleriano, pero 
que Hitler fué plebiscitado en 1936 en 
proporción de un 97 por 100 de votos; 
que mientras se generaliza en Europa, 
apoyada y patrocinada por América, 
el anticomunismo, América contribuye 
con su aportación a las nóminas de 
funcionarios comunistas camuflados 
en los presupuestos europeos. Mien- 
tras en Europa y en América los res- 
pectivos gobernantes abominan de los 
comunistas, se apresuran a imitar a 
los rusos. Las nscionalizaciones de 
Occidente copian el control soviético 
en las industrias intervenidas. La he- 
rencia inglesa de un millón de libras 
en tierras, queda reducida a cero en 
el transcurso de dos generaciones por 
el impuesto sucesivo y el alza de la 
contribución. Si el socialismo nominal 
de Rusia intenta c< invertir las activi- 
dades todas en menesteres de función 
pública, incluso el veraneo, los festi- 
vales de barriada, los bailes, el matri- 
monio subvencionado y el deporte, lo 
mismo está ocurriendo fuera de Rusia. 
En el fondo, la pelea Oriente-Occi- 
dente consiste en ver qué bloque ten- 
drá más incondicionales para ser ven- 
didos con más impunidad. ¿En la fe- 
ria de la guerra o de la paz? En gue- 
rra o en paz, pero siempre en la feria, 
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DE COMO LA DE INGLATERRA SIGUE SIENDO LA POLÍTICA DE AVESTRUZ 
(De nuestro redactor-corresponsal Germen) 

LA posición política británica en tomo a la guerra de nervios oficialmente 
está situada al lado de los EE.UU. Existen intereses íntimamente ligados 
sobre todo en el terreno comercial que hacen a ambos Estados insepa- 

rables uno del otro. Posiblemente que a ello se sume la necesidad de que se 
tenga un resorte en caso de emergencia militar. Y nada mejor, en el caso, tal 
vaz, que dos naciones vinculadas por un mismo idioma. 

Durante mucho tiempo se ha eviden- pero en el fondo se alegran de que 
ciado un interés por parte de los Esta- como ingleses les permitan sus «opo- 
dos Unidos en situar a Inglaterra en nentes» parlamentarios ir sosteniendo el 
primer plano frente a la amenaza co- equilibrio británico. No olvidemos que 
munista en Europa, situación que los el gobierno británico (conservador) 
ingleses han ido sorteando gracias a un mantiene relaciones comerciales y diplo- 
sistema político interno que ha posibi- máticas a base de su agregado en la 
litado que la oposición parlamentaria, llamada China comunista; jaqueca di- 
concretamente los laboristas, criticando plomática para los EE.UU. y especial- 
unas veces a la actitud americana y mente para el siniestro McCarthy. 
otras presionando por unas mejores re- Es sugestivo el hecho en sí de que 
laciones con los bolcheviques^ por el   ]os chinos   lamenten j0   ocurrido   y se 

presten  a  compensar los  daños por el 
avión    británico    derribado    por    ellos, 
mientras  que  hacen caso  omiso de  la 

,   protesta    americana.  Se   manifiesta    un 
to   de   colera   intento   desprestigiar   al  sentimiento   político   de   reconciliación 
líder Attlee tildándolo  de  comunista y  entre  ]os  británicos  y  los  asiáticos  en 

cuyo compromiso juega la India un pa- 
pel  importante,  tal  vez por  la  propia 

mutuo entendimiento internacional 
mantuviera a Inglaterra en el equilibrio 
actual. 

El senador McCarthy, en un momen- 

basando su  acusación en el hecho  de 
que el  laborista inglés formó parte  de 
la delegación británica    que   presenció  situacion geográfica de ésta 
el   desfile   en  España   de   las   Brigadas 
Internacionales. En cuanto a la opinión pública bri- 

Ista maniobra no  logró más que la   íánica'   fta  sigue  bailando  al  son  de 
„„j„   „„ ;„„;A„   ,„I.„™.«»„í..-.,„ i»„   l°s acontecimientos: la prensa, en cier- 

to modo dividida por esa misma razón 
política que señalan los partidos, un 
día acusan a unos y otro día a otros; 
y  con  esa  corriente   marcha  la  gente, 

propia asociación interpretativa de las 
partes disidentes del socialismo inglés 
Bevan y Attlee, personalmente aleja- 
dos, son como se sabe, miembros de la 
delegación laborista invitada por China v 

y  posiblemente    representantes  británi- 'as  Pocas Peonas que discuten  en la 
eos en una aventurada recepción en la fam,!lia ° en las fabrlcas.10 1™ damos 

TT TJ g c en llamar guerra de nervios. 

Así  ha  logrado    situar    el  problema Es  muy  posible   que  llegue  el  mo- 
McC'arthy,  y  si    agregamos    que   una mentó de las decisiones definidas, pero 
buena parte de la opinión inglesa des- no  sería  de extrañar   que  a  su   hora 
aprueba  la  política   estadounidense  en Inglaterra    se    encuentre    íntimamente 
muchas   de   sus   fases,  no  descubrimos comprometida.    Es  decir,   que  hubiera 
nada original.  Inglaterra ha situado su firmado pactos con unos> con otros... 
posición mediante la visita de Churchill Para así deshacerse de mayores contra- 
a los EE. UU. y la de Attlee a la Chi- tiempos   y   salvarse   del   temporal   que 
na.    Ambos   líderes    representan    una pudiera acecharla. 
fuerza política en este país. Y las ex- Al menos, ésta es mi impresión per- 
cusiones esas no son otra cosa que la sonal: los ingleses no quieren ser de 
mejor forma de ir quedando en buen nuevo cabeza visible, cuanto más, va- 
lugar ante ambos Golosos. Los conserva- riar los términos y adoptar la actitud 
dores, gobernantes en la actualidad, que tomó los EE. UU. durante la pa- 
critican públicamente a los laboristas sada tragedia belicista. La postura de 
por  la   gestión  que    piensan    realizar, situarse al lado de los que ^vencerán. 

EL VÜIVEN DEL PLANETA MARTE 
UCHAS revistas y periódicos sacan partido en la actualidad del hecho astronómico de que se acerca a la 

Tierra el planeta Marte. Bien está que se divulgue la Ciencia y que'se haga luz sobre los problemas, siem- 
pre vivos e interesantes de la mecánica celeste. Pero está mal y es censurable que se tome partido de ellos 

en favor de determinadas tendencias y hasta de intereses materiales de ideario  o  de  secta,  pero  felizmente  la 
Ciencia nos proporciona medios sobrados para  desvanecer todas  las  patrañas. 

M 

Efectivamente,    el   planeta   Marte, a 11 meses. Al mismo tiempo ordene- los astros en el espacio) no son inva- 
nuestro vecino astronómico, se acerca mos a otro hombre que dé vueltas en nubles, sino que cambian constante- 
a la Tierra. Ahora se acerca, después el mismo sentido del primero, por la mente de desarrollo y forma, hacién- 
se alejará, luego volverá a acercarse, parte   exterior  del  edificio  del   circo dose más o menos elípticas y más o 
y asi sucesivamente durante eternida- siendo el desarrollo de dicha, pista do- menos restringidas o ampliadas, mo- 
(jes ble que la del interior y que el tiempo vimientos que cuentan por millones de 

Nuestro sistema planetario, aislado que emplee el hombre n" 2 sea el equi- siglos. Así la inestabilidad de los sis- 
en el infinito, muy lejos de los otros valente a 23 meses, es decir, poco me- temas planetarios puede compararse a 
sistemas, pero sujeto a las mismas le- nos que el doble del hombre n° 1. Y una polvareda de granos de arena en 
yes, está formado por once astros, 21 de esta manera reproduciremos en mi- días de viento, cuyos granos son los 
satélites y unos dos mil planetoides. niatura, pero con exactitud, el proble- astros y cuyo impulso nos és descono- 

A partir del Sol, que está en el cen- ma que comentamos. ado e inexplicable, 
tro de este grupo, se cuentan Vulcano, Estos dos hombres pueden ir por el Mirad en la noche el firmamento. 
Mercurio, Venus, la Tierra, Marte, día vestidos de blanco, y por las no- Parece todo quietud y reposo; pues no. 
etc. Todos estos y los que siguen dan ches llevar sendos faroles, y de esta Todos los cuerpos que vemos están en 
vueltas alrededor del Sol, por órbitas   movimiento. Las constelaciones se de- 
elípticas cas. en el mismo plano, cada forman, las nebulosas evolucionan, los 
vez más extensas. La Tierra y Marte DOr AlDCriO CarSÍ sistemas cambian, pero ello se desarro- 
podríamos decir que son vecinos pro-  Ha con tal lentitud que es apenas no- 
ximos, pero,  comparando sus  órbitas                     _           .              . ......   . tado por cien generaciones. 

-     ,„ í„ ml.„ J„  i-  „„.it.  „i manera,  ofrecer   buena   visibilidad a vemos que la Tierra da la vuelta ai ^llíoil  J, 
Sol en un año y que Marte emplea un 

EL COMPADRITO 
(De nuestro redactor- corresponsal Pedro Reguera) 

EL «compadrito» es un personaje típico rioplatense. Por evidentes similitu- 
des de ambiente se lo reparten equitativamente la Argentina y el Uru- 
guay. La traducción europea del tipo sería en España el «matón» y en 

Francia el «apache». Pero el «compadrito» posee, como es natural, sus propias 
características de ambiente, es decir,, de lugar y tiempo. 

El tipo «standard» es un individuo única herramienta de expresión. Es el 
de altura más que regular y magro, que cuando se refiere a terceros lo ha- 
Viste de color oscuro, preferiblemente ce siempre de esta suerte: «Me da pe- 
el negro. La chaqueta cruzada apreta- na», «Le tengo lástima». Es el que, si 
da a las caderas, donde muchas veces su «compadrismo» no es una mera pos- 
se percibe el relieve de la navaja. Los tura de cobarde, pues muchas veces no 
pantalones descienden estrechísimos so- es más que eso, se deja matar o mata 
bre los zapatos, que es preciso descaí- por no callarse cuando alguien se lo 
zar para revestirse. Anudado al cuello aconseja en honor a su afonia. 
un pañuelo blanco de seda. Sobre la La instrucción no es siempre un me- 
esfera capilar un sombrero de fieltro dio capaz de evolucionar, un estado 
de alas anchas, gris o negro, inclinado mentai retardatario. La instrucción no 
hacia adelante tapando un ojo. Zapato es más que una herramienta para la 
de punta fina y tacón alto. El conjunto medltación autoevolutiva. Si ésta últi- 
es algo así como un tango escenogra- ma no se produce ¡a instrucción no sir- 
cado, ve  para  maldita  la  cosa.   Por  ese  ca- 

Está por" demás decir que estas ca- mino se genera el «compadrito intelec- 
racterísticas exteriores pertenecen al tualizado». Este es un hombre eviden- 
tipo de «compadrito auténtico», no temente instruido que calza y viste co- 
evolucionado. El «compadrismo» es en mo ia mayoría de ja gente. Se ha des- 
verdad un contenido mental producto hecho dei envoitorio. Ha prescindido 
de circunstancias complejas: ignorancia, de ja navaja y ia ha reemplazado por 
ambiente, temperamento, vagancia, ins-   una   pluma   estilográfica,   la   que   igual 

poco más de 23 meses cualquiera que 
sea la velocidad de uno y otro astro. 
Asi pues, resulta muy difícil explicar 
por escrito y aun verbalmente las si- 
tuaciones respectivas de estos astros y 

quien, desde lo alto contemple sus in- 
teresantes y concluyentes evoluciones, 
absolutas y relativas. 

Habremos reproducido la contra- 
danza de la Tierra y Marte, y tan sen- 
cillamente explicado el problema del 

._    «„„„ „™¡„ „ „„  -,-D™„ir,   que   se   hace motivo de alarma y de es más eficaz recurrir a un ejemplo   •* „„,„„,„„,„ V,„V,,A„^„I» „«„ 
vulgar: Supongamos una plaza de to- 
ros, o aun mejor un circo romano por- 
que es ovalado. Supongamos que orde- 
nemos a un hombre que dé vueltas al- 
rededor de la pista interior de dicho 

circo con una velocidad que equivalga 

confusión, solamente habiéndole aña- 

Y ese es el propio espejo de la Hu- 
manidad; el dinamismo y nunca la es- 
tabilidad absoluta que sería la muerte 
del conjunto de este mecanismo asom- 
broso por lo inexplicable. 

Marte se aproxima a la Tierra, pe- 
ro es de una manera temporal y fugi- 
tiva, como el sueño de la noche se di- 
sipa con la presencia del día. La gran 

DÉLA ESPAÑA FRANQUISTA 
EL GRITO DE LA CAVERNA cia». Y dice que «está hecho pensando Alarcón, Ricardo León, Pereda, Valera, 

en Rigaud, el pintor que pintó a Luis el P. Coloma, Pérez Galdós y Pérez 
XIV». El señor Morcillo se ve que no Lugín, con Cervantes muy en primer 
tiene  abuela  o  que  quiere  pasar  la término. De los  extranjeros Dickens, 
factura de sus adulaciones al «caudi- Scott, Stevenson y Shakespeare.» 

El arzobispo de Sevilla, cardenal Se- 
gura, ha publicado recientemente una 
carta pastoral en la que ataca violen- 

tam^ua
tTJrZte^eSZ^JTa   »o» <=on adulaciones hacia su propia ponga termino   a   su   propaganda _ , xi se 

que, según él, «toma proporciones in 
quietantes». El motivo de esta nueva 
arremetida' es   el   establecimiento   de   Luis XIV es el colmo de la pedantería. 

persona. ¡Porque eso de compararse él   cifras es que revelan que media ES- 
con Rigaud y comparar a Franco con   paña está entre rejas. 

un campo de vacaciones protestante 
en San Lúcar de Barrameda. Dice el 
cardenal que «la ley prohibe el ejerci- 
cio público del culto a las confesiones 
no católicas» y pide el cierre inme- 
diato del campo. El mismo caverní- 
cola critica «los métodos insidiosos 
empleados por esos enemigos de nues- 
tra santa religión para seducir a los 

¿QUIEN REDIMIRÁ 

A QUIEN REDIME? 

Dejamos a cargo del lector la tarea 
de sacar jugo al siguiente comunicado, 
publicado por la Prensa española del 
30 dejulio: 

«La magnífica labor llevada a cabo 
en las Prisiones españolas por el Pa- 

imprudentes y atraer nuevos prosélitos tronato para  la Redención de  Penas 
a su secta». «El protestantismo —pro- por el TraDajo _qUe tantos elogios ha 
sigue— es y será siempre la rebelión merecido, dentro y fuera de España—, 
herética contra la verdadera Iglesia y queda una vez más puesta de reUeve 

contra su vicario Jesucristo, y la fuen- en los datos y cifras que se lnsertan 

te de todos los males...» 

MttAGROS A MEDIAS 

Entre los milagros de última hora 
figura el que acaba de beneficiar al cu 
ra Ramón María de Barrassa. El ci- 
tado cayó por accidente por un despe- 
ñadero de 200 metros de altura que- 
dando enganchado «providencialmen 

en la Memoria que acaba de publicar 
la Dirección General de Prisiones. 

«Estos datos están referidos al pasa- 
do año de 1953 y son en extremo elo- 
cuentes. El número de reclusos que re- 
dimieron su pena por e6te método al- 
canzó entonces un promedio de unos 
seis   mil   por   mes, con un total de 

te» en una encina que había crecido   i'09!:1?8 días redimidos   Desde el 31 
de diciembre del año anterior —el de entre las peñas en la que quedó enre 

dado por la sotana. Unos jóvenes ex 1952—, la población reclusa disminuyó, 
cursionistas, con la' ayuda de cuerdas  *} Analizar el pasado, en casi un mi- 
y de la guardia civil, consiguieron izar 
al despeñado, a pesar de su exube- 
rante humanidad, aquilatada en va- 
rias arrobas, cooperando así en el mi- 
lagro. 

FI HISOPO AMERICANO 

llar. 
Preferente atención se ha concedido 

siempre, en todos nuestros estableci- 
mientos penitenciarios, a la labor cul- 
tural y educativa, en todos los grados. 
No se trata ya, simplemente, de com- 
batir el analfabetismo, ni de las) clases 

Delegaciones 
presentes 
en el Pleno 

Infercontinental 
Núcleos Delegados 

En  la  revista  «The Repórter»,  de  y enseñanzas para adultos de ambos 
Nueva York, correspondiente a junio  se™s

:.  Que   ^an   creado agrupaciones 
del corriente año, se inserta un «rap 
port»   del  Subcommittee   on  Defense 
Activities of the House Committee on 
Armed Services sobre España que cons- 

artísticas —bandas de música, ron- 
dallas, coros y orfeones—, sino que hay 
que observar la importancia adquirida 
por las bibliotecas, que cuentan con 

Tarbes   * 
Hérault-Gard-Lozére    
Macizo  Central     
Orléans   
Corréze-Cantal-Haute-Vienne   ... 
Charente-Poitou     
Di jon-Nevers     
Ariége     
Tarn   
Yonne     
Pirineos Orientales-Aude   
Bretaña    
Aveyron     
Normandie     
Alto Garona  
Burdeos   
Región Parisina   
Saint-Etienne     
Tarn-et-Garonne  
Savoie     

DELEGACIONES INDIRECTAS 

tinto de imitación, etc., etc. De ahí se 
explica que al «compadrito» no siem- 
pre sea posible reconocerle por su en- 
voltorio. 

El lema del «compadrito» es la va- 
lentía. Una valentía entendida en un 
sentido agresivo: se es más «hombre» 
cuantas   más   cuchilladas   se   es   capaz 

usa para romper y rasgar al prójimo 
como para vaciar su recámara en el 
vientre de cualquiera. Es casi siempre 
el «polemista profesional» que busca 
camorra intelectual con motivo, con 
poco motivo o sin ningú nmotivo. Es 
el que usa los razonamientos que su 
mera  instrucción    le    ha    facilitado   y 

de dar, o más balazos meter en vientre cuando quiere improvisar insulta. Es el 
ajeno. Se es más «hombre» cuanta mas que topa con todos los viandantes del 
irrespetuosidad  hacia el  prójimo  se  es estudio p0rque el ala baja de su «com- 
capaz de aguantar a punta de navaja: padrismo»  le  tapa un  ojo.  Es  el  que 
«Si  digo bravatas,  también las  sosten- no se apea de ja acera de sus afirma- 
go»,  dice  el   «machito»  mejicano,  otra c¡ones ni ante ja evidencia en persona. 
variedad   geográfica   de    nuestro    tipo. 
Una tal postura en la vida, que es algo . 
oeí     /:r\rtr\r\    tino     ciKlimar'iATi     íiflístioíl     Í1PI      " 

Como podrá verse  las características 
raies  del  «compadrito»  no son es 

asi  como una sublimación artística del   "    .„ '       . ,* . „•„„_ 
«_   *j    f~_i.£       -i- „ j„t     pecincamente   nopiatenses   sino  univer «strungle for lite», implica unos deter-   ^.        .. • K .. ,      
 j.-„L„t„„ -i„ *,„*„ ., ,„.   sales.  Al  «compadrito», como  al  «apa- 

che», «matón» o «machito», se le halla 

tituye un dechado de información de  ™ total de más de 81.000 volúmenes, 
y    que    suministraron    un   promedio 
mensual  de  cerca  de 23.000  libros a 

un cinismo despampanante. Véase la 
muestra: 

«España es en todas partes el im- 
placable enemigo del comunismo. Nun- 

una cantidad de lectores que ascendió 
a 11.167, de los 17.135 que saben leer. 
Y es curioso que las obras más solici- 

ca ha declinado esta posición. Dio ella   tadas arte de jas de tipo profe- 
más de un millón de sus hijos en de-  sionai_ sean laS de historla y las bio- 
fensa  del  país contra  el  intento  de  grafías ^ cuanto a novelas, los auto- 
conquista comunista. La guerra civil 
española fué un intento comunista de 
agresión imperialista que pretendía 
apoderarse de tan estratégica penín- 
sula para cerrar el Mediterráneo y pa- 
ralizar al mundo occidental que de- 
pende de su libre acceso y del uso de 
ese mar...». 

UN COLMO DE PEDANTERÍA 

Para una antología de colmos de 
adulación son las palabras del Direc- 
tor de la Escuela de Artes y Oficios 
de Granada, Gabriel Morcillo, que se 
halla en Madrid sorbido en la tarea 
de pintar el retrato del «caudillo», i 

«Su Excelencia el Jefe del Estado 
-—ha dicho— que como modelo para 
un pintor es de una gran adaptación 
para el artista, porque se da perfecta 
cuenta de los problemas que a éste se 
le plantean en cada momento, pinta 
también; y en su pintura, destaca la 
atención que presta para recoger las 
bellezas de la naturaleza, tanto de la 
naturaleza muerta como del paisaje...» 

El señor Morcillo prosigue diciendo: 
«Yo no encuentro gran diferencia en- 
tre la pintura-de un pintor profesio- 
nal y la que realiza el Generalísimo...» 
Este pasaje nos recuerda la opinión 
que emitían los patricios histriónicos 
sobre las poesías de Nerón. 

Finalmente, sobre el retrato que está 
realizando del Nerón español, el in- 
terfecto insinúa que «no tiene auda- 

res preferidos fueron Palacio Valdés, 

Gran Bretaña 
Brasil    

dido movimiento a la realidad, que famiiia manda y dispone; el conjunto 
vista en dibujo cuesta de concebir. está empujado por un viento general 

Si se gastase parte del dinero de los y continuo que lo arrastra todo hacia 
presupuestos de las naciones en esta un confín inimaginable. Y he aquí la 
especie de demostraciones, la Huma- grandeza del espíritu humano, la in- 
nidad volaría con otras alas y vería quietud y el ansia de soluciones las 
el Universo desde otro punto de vista, cuaies no alcanzará nunca; porque 
y en general restañaría la sangre de formamos parte de su materia y de 
la gran herida de la ignorancia que su dinamismo, siendo la Ciencia, en 
tantas v>f-Tías causa y tan cuantiosos este caso, una simple cuestión de pers- 
dispendios ocasiona. ' pectiva material y matemática, no co- 

De todas suertes sabemos ya algo mo otras que se nos ofrecen borrosas 
sobre el punto concreto que nos ocupa y abstractas, amenazadoras e incle- 
y no nos dejemos engañar, tenemos a mentes porque se nos mantienen expil- 
los planetas de nuestro grupo comple- cadas a la manera de otras conve- 
to mente supeditados, y en cuanto a ese nlencias menos ideales y más utilita- 
amenazante Marte   lo   tenemos ence- r¡ag 

rrado en la jaula de los datos de su Nosotros necesitamos una réplica y 
propia realidad. ios hechos nos la proporcionan. Du- 

El planeta Marte describe su órbita rai.te muchos siglos, se hizo de la 
a 225 millones de kilómetros del Sol Tierra el centro del Universo obligan- 
y por consecuencia alrededor de 75 mi- do a los planetas, al Sol, y hasta a las 
llones de kilómetros de la Tierra, dis- estrellas, a circular alrededor de ella, 
tancia que varía, como hemos dicho, Ccpérnico llegó, y desde entonces, la 
según las posiciones respectivas de los Tierra ha ocupado un lugar de los más 
dos planetas, pues sus órbitas son modestos en el cortejo de planetas que 
elípticas y no son concéntricas. Marte el Sol capitanea. Y, he aquí, que aho- 
efectua su revolución alrededor del rn. el Sol no es más que una de las 
Sol en 687 de nuestros días, o sea un iLinumerables estrellas de la Vía Lác- 
poco menos de 2 de nuestros años y tea, no es más que una de las aglome- 
gira sobre sí mismo en 24 horas 37 mi- raciones estelares esparcidas con pro- 
nutos 23 segundos. El mayor diámetro fusión en el espacio. Y es por esto que 
angular que nos presenta es de 30 se- los descubrimientos sucesivos han di- 
gundos y el momento más favorable minuído la importancia de la Tierra 
para estudiarlo es el de su oposición, en el conjunto del Universo. El hom- 
es decir el que estando del mismo lado bre puede haber sufrido cierta desilu- 
de la Tierra con relación al Sol, nos sión; pero le queda materia sobrada 
piesenta un hemisferio perfectamente para su consuelo, sencillamente, opo- 
ilrminado. Las oposiciones tienen lu- niendo a su debilidad física la grande- 
gar cada 2 años y 49 días. El diáme- za y la belleza de los5 resultados obte- 
tro de Marte es de 6.888 kilómetros, o nidos por su inteligencia, especialmen- 
sea la mitad que el diámetro de la te en el dominio de la Astronomía de 
Tierra. Su superficie es las 29 centé- que estamos tratando: la determina- 
simas de la de nuestro mundo, y su ción de los pesos de los cuerpos celes- 
volumen es de 16 centésimas del mis- tes y la de su composición por medio 
mo. Su masa es la décima de nuestro del análisis espectral. Todo lo demás 
globo y la intensidad de ia gravedad pueden ser adornos de estas dos ver- 
en su superficie es tal que un kilógra- dades fundamentales. Marte se acerca, 
mo terrestre no pesaría allí más que pero sabemos de antemano que se ha 
370 gramos. de alejar; vaivén eterno que flota en 

Las órbitas  (caminos que recorren la inmensidad. 

lación social. El «compadrito» es el 
hombre que entra en cualquier parte ra ?°r dotlul?r * nos toPa

n
ra' A*e

fp^ 
sin pedir permiso ni saludar, o que si Pecunenes asi, por poco que el ten- 
se decide a ello lo hace perdonándote Paramento nos lo permita, la razón 
la vida con la mirada. Es el que en la aconse)a ladearse' 
calle se topa antes que ladearse y en- El, «compadrito»,  como  el   «apache» 
cima te insulta. Es el que busca camo- y   el   «matón»,   están   predestinados   a 
rra grande  con motivo,  con poco mo- desaparecer.  Estos ejemplares se elimi- 
tivo  y sin  ningún  motivo.  Es   el  que nan frecuentemente entre sí mismos. Lia 
tiene  el insulto  a  flor de  labio  como evolución los aniquila irremisiblemente. 

RUSIA Y SU IMPERIO EN LA FECHA DE UNA 
GRAN REVOLUCIÓN FRUSTRADA 

PA.RA  pronto   37   años   que   el cia de un país que se levantaba de 
mundo fué conmovido profun- sus ruinas para ordenar la vida y la 
damente por el gran gesto del economía de sus pueblos sobre bases 

pueblo  ruso   que,  en  una  magnífica de igualdad, de justicia y libertad se 
revolución, barrió con el oprobioso ré- había iniciado. 
gimen zarista. Pero no pasó mucho tiempo antes 

Los hombres progresistas de  todos de que se manifestaran serias fallas, 
los continentes saludaron este hecho Los bolcheviques que se habían apo- 
con la emoción y el regocijo con que derado  del  poder   maniobraron para 
se saluda a una nueva esperanza de desalojar a los demás sectores ideoló- 
salvación. ¡Por fin se iniciaba la era gicos   y   políticos.   El  exítraordinarijo 
socialista soñada!  La  gran  experien- 

NUCLEOS  QUE DELEGAN 

EN EL S.I. 

Bélgica, Argentina, África del Nor- 
te, México, Venezuela, Canadá. 

Se adhieren   al   Pleno   sin   enviar 
acuerdos: Bolivia y Chile. REVERSO Y ANVERSO 

¡No tan incautos, Sr. Saborit! 
tas a los que deberían quedar subor- mundo   sindical   a   no ser entre los esto no era todo. Como no podía me- 
dinadas las centrales sindicales. Es la I  W. W., y vosotros nos enviáis a la nos que ocurrir, la actitud de Pestaña 
conclusión expuesta por Pestaña en su American Federation of Labor donde <? Borghi tuvo serias repercusiones en 

rrt^'n'T/'r^MpXrí'Tfrntn'riZ   informe y que suscribe Rosmer al de- sólo cuenta  (lá Internacional Comu- ios medios sindicalistas de todos los 
nup^rn^trahain* J- qnrnPtPrA niipítr^   cir (página 107 de su libro) que Radek nista) con irreductibles adversarios», países, particularmente en Francia.* 
^ínHnrwS ,   *,i vrZ V «i  riJ  J^l   «abordó   un   problema   difícil con la      El mismo Rosmer esboza las conse- Hay que retener este «poco después» 
^ndirnii^ P«JK n,l   uniendo^  mentalidad de un socialdemócrata ale- cuencias de esta política al tratar (en que hemos subrayado, que mal que le 
^obre teblle de nuestra^"testatoSSf   mán' Para <luien el PaPe! subalterno las  páginas  188-189 de  su  libro)   del pese a Saborit milita en contra de su 
rán «i n«rtiHr,Z™irf« «nafiniT      <*e los sindicatos era cosa establecida Congreso constitutivo de la Internacio- tesis sobre que Pestaña, calmadas las 

partico comunista espanoi.»        y   nQ   merecia   apenas discusión». El nal Sindical Roja. En vez de vencer pasiones de los primeros años, rectificó 
El tono insinuante y halagador de  programa de i0j dirigentes rusos era la la resistencia de los jefes reformistas su posición. Y hay que retener tam- 

'   creación de partidos comunistas en el he aquí el resultado de aquella tac- bien el que «la actitud de Pestaña y 

(Pasa a  la página  4.) 

sienes del Congreso, sus camaradas le 
preguntarán: «¿Qué nos traes deMos- 

las palabras de Trotzky tuvo su máxi- 
ma expresión en esta frase: «Confío Jn^^. £ {£tixtijxntaa. reformista* ttcaP Borghi tuvo serias repercusiones en los 
en que el camarada Pestaña será uno 0 no y de oposicion a toda escisión. «Poca después del II Congreso de la medios sindicalistas de todo el inun- 
de los fundadores del partido». Todo ge aspiraba COn ello a conquistar in- Internacional Comunista, Pestaña, de- do», que sobre demostrar que no fuí- 
un canto de sirena. tactos, desde dentro, a las organiza- legado por la Confederación Nacional mos lo incautos que se pretende ante 

El informe de Pestaña es, pues el ciones adictas a la Internacional de del Trabajo (C.N.T.) a este Congreso, La sugestión revolucionaria rusa, de- 
fiel reflejo de su posición y de lo ocu- Amsterdam. En consecuencia, los di- y Armando Borghi, secretario de la muestra también lo que es motivo fun- 
rrido en el II Congreso de la Tercera sidentes presentes en el Congreso se- Unión Sindical Italiana, se alejaron damental de estos trabajos. A saber: 
Internacional, que en realidad fué el rían obligados a incorporarse a dichas de la Tercera Internacional; sus crí- que entre los primeros, por no decir 
primero, pues según el mismo Rosmer organizaciones reformistas. A tenor de ticas del régimen soviético fueron cada los primeros, en arrancarles la máscara 
«la asamblea de marzo de 1919 no ha- este programa, Rosmer hace exclamar vez más acerbas. Sin embargo, estas de revolucionarios y comunistas con 
bía tenido más objeto que proclamar aj delegado americano Reed: dos organizaciones habían votado su que se disfrazaban los déspotas mosco- 
la Tercera Internacional».                           «Nosotros   no   podemos   regresar   a adhesión a la Tercera Internacional; vitas, figuraron los anarquistas y los 

Queda  perfectamente aclarado que América con una tal decisión. La In- sin ellas, sin los elementos sindicalis- militantes de la Confederación Nacio- 
el II Congreso tuvo sólo por objeto ternacional Comunista no cuenta con tas revolucionarios que representaban, nal del Trabajo- 
la organización de partidos comunis- partidarios    ni    simpatizantes   en   el se producía un importante vacío. Pero                                       Jo«é PEDSATS 

TURÍSTICA 

S como si París fuese un cro- 
mo y le hubiesen dado vuelta. 
No hay quien lo conozca. Y 

aparentemente no ha cambiado. Pero 
sólo aparentemente. El París del mes 
de agosto es un París habitado por 
ingleses, y el pobre galo que circula 
por el centro de la ciudad o por los 
sitios típicos sin conocer otra lengua 
que la suya materna, se expone a su- 
frir graves contratiempos. La subida 
a la torre Eiffel o la simple petición 
de una limonada en cualquier bar del 
Rond-Point o de la calle Pierre- 
Charron, por citar alguna, será más 
rápida y mejor servida si le oyen a 
uno hablar en la lengua de Byron. 
Porque en París, actualmente, se ha- 
bla inglés y el francés casi toma la 
categoría de un vulgar «patois». 

Esto es debido a que los parisinos 
no están aquí. Se han ido por el 
mundo, por los mil rincones de Fran- 
cia, a asombrar a los campesinos y 
a escandalizar a las viejas lugareñas 
que guardan celosamente las antiguas 
costumbres. 

En dos o tres días, París abre sus 
grifos y deja escapar un millón de 
habitantes. A los mil trenes diarios 
que acostumbran a salir de las esta- 
ciones parisinas, se añaden en los 
momentos cruciales como el principio 
de las dos quincenas de agosto, unios 
cuatrocientos suplementarios que se 
llevan a sus buenos 700.000 ciudadanos 
sin que nadie se inmute de tan extra- 
ordinario movimiento. Por las carrete- 
ras deben escapar los 300.000 restan- 
tes y a la ciudad, vaciada así de sus 
fuerzas vivas y de sus numerosos pa- 
rásitos, eternos gorrones en el al- 
muerzo tan duramente ganado por los 
otros, se les inyecta una buena dosis 
de ingleses, que se dejan sus libras 
esterlinas en los pocos teatros que fun- 
cionan a base -le obras senomusladas 
o ligeritas, en las tiendas que perma- 
necen abiertas y en todos esos sitios 
más o menos monumentales que po- 
see París. 

Una estadística decía el otro día que 
600.000 ingleses andaban o rodaban por 
las calles de la capital francesa. Es 
por eso que la ciudad ha perdido su 
aspecto acostumbrado e incluso en el 
metro, que nio parece el medio de 
transporte más apropiado para los tu- 
ristas, muchas de esas parisinas de 
aspecto picaresco, fina cintura y ele- 
gante silueta, han sido sustituidas por 
inglesas filiformes y con ojos que no 
dicen nada. Para mayor satisfacción 
de los adoradores del dios del cadu- 
ceo. 

Francisco FRAK 

movimiento federalista campesino de 
Ukrania fué combatido y aniquilado 
por el centralismo bolchevique, los 
socialistas revolucionarios de izquier- 
da que representaban a gran parte del 
campesinado de otras regiones de Ru- 
sia, perseguidos, los anarquistas en- 
carcelados y calumniados, Lenin y 
Trotsky no trepidaron en declarar el 
comunismo de guerra. Dejándose lle- 
var por su espíritu jacobino conside- 
raron con criterio implacable toda 
manifestsción de independencia ideo- 
lógica, El monolitismo político de los 
bolcheviques fué el molde del totali- 
tarismo. 

Más adelante el núcleo dirigente 
utilizó los mismos procedimientos para 
las espantosas purgas internas. Bajo 
la dirección de Stolin se fueron su- 
primiendo los antiguos motivos revo- 
lucionarios por otros de neto corte 
nacionalista. Las ambiciones más exa- 
geradas del zarismo han quedado re- 
ducidas a miniaturas en comparación 
con el vasto imperio que dominan en 
la actualidad los modernos cesares so- 
viéticos, mientras los pueblos de va- 
rias naciones son considerados como 
esclavos a los que se exprime al má- 
ximo sin ninguna clase de conside- 
raciones. 

Los sistemas de relación familiar, 
educacional, de trabajo, de sanidad, 
casa, alimentación, vestuario, etc., ba- 
jo el dominio de los soviets, se han 
reducido para la gran masa de la 
población. La desigualdad económica 
se ha acentuado 

Con el dominio de todo el meca- 
nismo de la prensa, publicación de 
literatura, obras científicas y artísti- 
cas, y un sistema de terror policial 
pocas veces igualado en la historia, 
los bolcheviques han ahogado también 
uno de los más generosos anhelos 
humanos, cual es el de lograr la li- 
bertad de pensamiento, de crítica y 
de análisis para todos los individuos. 
Enormes cárceles en las que termi- 
nan con un tiro en la nuca los que 
caen en desgracia, campos de con- 
centración para millones de seres hu- 
manos ante los que palidecen los más 
brutales de Alemania nazi, persecución 
y terror permanente, son las caracte- 
rísticas políticas de un régimen con 
partido único 

E! Hijo M Trueno 
(Viene de la página 1) 

persiguiéndoles sañudamente en el 
propio territorio africano, violando sus 
creencias, independencias y libertades. 
Pero seguramente el Jalifa sólo piensa 
en que su jalifato dure io más y mejor 
posible bajo la Santa protección del 
Caudillo y del Señor Santiago, Hijo del 
Trueno que sigue cabalgando por las 
nubes esperando de nuevo la ocasión 
de lanzar su brioso corcel blanco y su 
espada echando chispas celestes con- 
tra los hijos de Mahoma y siervos de 
su Alteza Muley El Hasan Ben el 
Mehedi. Vicente ARTES 
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